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    Primera parte


    En el aeropuerto


     


    Irina llegó al aeropuerto de Malpensa en Varese, Italia, ese día con un montón de sueños y una maleta gastada, sintiendo las miradas a su alrededor sobre su ropa que se veía vieja y pasada de moda haciendo que se sintiera incómoda. Musitó una frase en ruso que significaba “al demonio” mientras peleaba con la pesada maleta y se enfrentaba al nuevo país donde su hermano Dimitri había prometido cuidarla luego de morir sus padres. Dimitri era todo cuanto le quedaba en ese mundo, porque sus hermanas mayores nunca le habían prestado demasiada atención, tenían demasiada diferencia de edad y al ser sus padres tan mayores… A los doce años, la jovencita se vio huérfana y viviendo con una tía que tampoco podía criarla porque no tenía dinero para pagar sus estudios.


    Pero ahora todo cambiaría, estaba a treinta y cinco kilómetros de Milán como le informó la azafata del vuelo, una ciudad moderna, pintoresca y tan hermosa… Un lugar con nuevas oportunidades.


    Sus ojos azules miraron atentos al oficial que le hablaba en italiano y le hacía gestos de que fuera por la otra puerta, a migración… Tembló cuando la enviaron a ese lugar y unos hombres altos y fornidos la miraron de arriba abajo como si fuera una delincuente que había hecho algo malo.


    —Via via Signorina… Eh tú imbécil, consigue una intérprete, la señorita no hablaba nada nuestra lengua—dijo el más gordo y corpulento.


    El otro observó la maleta y la examinó mientras tenían en sus manos el pasaporte, sus documentos. Los ojos del guardia la miraban con desconfianza. Irina miró desesperada a su alrededor, ¡cuánto tardaba en aparecer su hermano! ¿Qué haría sin él en un país extraño?


    El intérprete, un joven gordo y rubio de facciones regulares le hizo preguntas en su idioma. ¿Por qué había ido a Italia? ¿Quién la esperaba? Nombre, dirección, teléfono.


    —Es mi hermano Dimitri Ivanovich, por favor. Debe estar preocupado por mí. Avisen a mi hermano—repitió Irina desesperada.


    Palabras mágicas. El intérprete se comunicó con los guardias, con los oficiales del aeropuerto y comenzaron a sonreír.


    —Disculpe usted señorita, es que a veces vienen jóvenes rusas que no tienen trabajo y luego terminan trabajando en lugares deplorables dónde las explotan—dijo el intérprete.


    Miró a los italianos pero no entendió nada por supuesto y volviéndose al intérprete preguntó en ruso dónde estaba su hermano, inquieta.


    Cuando la llevaron con Dimitri sintió que le volvía el alma al cuerpo. ¡Qué alivio sintió!


    Dimitri la abrazó, se besaron, intercambiaron palabras en su idioma sobre el viaje con frases cortas, sin terminar. La emoción de reencontrarse después de tantos años era intensa. Su hermano estaba más gordo, usaba gafas y ella llegaba casi al metro setenta pero con las dos trenzas rubias se veía menor a pesar de haber cumplido recientemente los diecinueve.


    Tenían tanto de qué hablar y contarse.


    Cuando él supo que la habían retenido en migraciones y registrado sus maletas se enfureció pero solo dijo en su idioma: “ten cuidado con los italianos, son gente falsa y creen que todos los extranjeros son traficantes o bandidos”.


    El intérprete intervino en la escena para hablar con su hermano, era necesario que firmara unos formularios, que diera la dirección dónde la jovencita iba a quedarse y demás. ¿Había llevado pasaporte? ¿Tenía ya la ciudadanía italiana?


    Dimitri respondió algo molesto:


    —¡Por supuesto hombre! Soy neurocirujano y científico, ¿cómo cree que podría trabajar en Italia sin los debidos permisos?


    —Disculpe signore Dimitri, es que nuestro trabajo es… comprobar que todo esté en orden.


    Siguió a los hombres y le pidió a Irina que aguardara en la sala.


    De pronto se preguntó dónde estarían sus maletas y buscó al intérprete. No es que llevara algo valioso en sus maletas pero, tenía sus ropas, sus cosas y no quería que le robaran nada, su hermano dijo que a veces cuando registraban maletas, algo desaparecía misteriosamente…


    Como nadie sabía ruso buscaron al intérprete, y este al enterarse de lo que le pasaba fue por su maletas.


    Su hermano todavía no había regresado pero acababa de llegar un nuevo vuelo y la sala se llenó de guapos italianos… Estos no eran extranjeros, reconoció algunas palabras sueltas y vestían muy elegantes con sus trajes sport y… Eran algo distintos a los jóvenes de su país.


    —Aquí están sus maletas señorita Ivanovich—dijo el intérprete. Era una maleta, dos bolsos de mano y…


    ¡Su oso Aleksi! ¡No!… ¿Dónde estaba su hermoso oso blanco de felpa que medía un metro? Adoraba a ese oso y no…


    —Señor intérprete, mi oso… creo que quedó en el avión, lo llevaba en mis brazos anoche para dormir y ahora no está... me robaron mi oso. Por favor, búsquelo.


    El intérprete sonrió, no podía creer que una chica de esa edad estuviera reclamando un oso de felpa y que le confesara que lo tenía en su regazo para poder dormirse…


    —Aguarde Signorina, iré a averiguar.


    La jovencita lo vio alejarse con una expresión de angustia.


    Dimitri llegó en ese momento.


    —Bueno, todo listo, podemos irnos Irina.


    Pero ella no se iría sin Aleksi.


    —¿Aleksi?—repitió su hermano incrédulo y luego se asustó pensando que…—Irina, ¿no se te habrá ocurrido traer una mascota de forma clandestina verdad? Eso está prohibido y lo sabes, te lo dije…


    —No es una mascota, es mi oso, el que me regalaste cuando cumplí los dieciséis, ¿lo recuerdas? Me lo enviaste desde Italia y tardó mucho en llegar…


    —¿Todavía tienes a ese oso de felpa? Dios mío—su hermano estaba sorprendido.


    Bueno, eran cosas de adolescentes, resabios de la niñez, crecían deprisa, y en Italia mucho más… Además su hermana estaba muy sola en Rusia, con esa tía que vivía enferma y … El oso debía ser su mejor amigo.


    Irina dio vueltas inquieta, el intérprete estaba buscando su oso pero no estaba en la sala de migraciones, observó a distancia que revolvía todo como una gallina con la ayuda de los oficiales. Algunos rieron…


    Y cuando volvió poco después con la triste noticia de que el oso no estaba en el equipaje del avión gritó que seguramente estaba bajo su asiento. ¿Podían fijarse por favor?


    El intérprete miró a la jovencita y luego a su hermano que más que neurocirujano parecía un militar ruso por su porte y la expresión ruda de su rostro.


    —Es que hay otro vuelo ahora… El avión fue llevado a otra pista y…


    Irina se puso histérica y gritó que quería su oso y movilizó a todo el mundo para que lo buscaran.


    Los pasajeros comenzaron a moverse inquietos. ¿Por qué había tanto retraso en el siguiente vuelo con destino a Londres? Eran yuppies, viajaban por negocios y no podían pasarse la mañana encerrados en el aeropuerto Malpensa todo el día.


    Y cuando supieron que era porque estaban buscando un oso de felpa comenzaron a reírse. No, no podía ser.


    Un grupo de ejecutivos vieron a la chica rubia de trenzas llorando por su oso y rieron, se preguntaron si no tendría algún retraso. Así de jeans parecía de quince, pero sus curvas delataban a una chica más grande. Uno de ellos dijo que tenía un trasero estupendo mientras que otro alardeó que él salía con una chica muy parecida…


    —Tú solo sales con profesionales—señaló Giovanni.


    Los ojos azules de Renzo sonrieron.


    —Por supuesto, me gustan las que saben…


    Los tres siguieron con los ojos a la joven que enloquecía a otro hombre pidiendo su oso.


    El intérprete fue interrogado por el grupo de ejecutivos.


    —¿Quién es la chica de trenzas, cómo se llama?—quiso saber Renzo.


    —Es rusa y el hombre que está a su lado es un neurocirujano y ganó un premio de ciencia hace tiempo.


    —¿Y han encontrado a su oso?


    —Todavía no pero… lo están buscando, está desesperada.


    Siguieron la escena entre risas haciendo toda clase de conjeturas sobre el oso y de pronto ¡voilá! Apareció el afortunado peluche blanco, inmenso con un bonete rojo muy mono y la chica rubia feliz, radiante como si fuera el amor de su vida, lo abrazó y besó y lloró emocionada, nerviosa.


    Su hermano que notó las miradas de ese grupo de yuppies de la city y les dirigió una mirada sombría de advertencia mientras abrazaba a su hermana y se la llevaba lejos del aeropuerto de Malpensa. No le agradaba que se burlaran.


    Mientras, el grupo de ejecutivos italianos conversaban.


    —Qué bonita es… Me encantaría ser ese peluche blanco y poder dormir en su cama—dijo el más alto y el más enamorado de la joven.


    —Lo conozco, es vecino mío pero nunca está en el apartamento, pasa el día entero metido en el hospital abriendo cabezas, es muy bueno, el mejor neurocirujano que tenemos. Es algo extraño que su hermana viniera a visitarlo, tenía entendido que no tenía familiares cercanos.


    — ¿Lo conoces, de veras? Vaya, estoy de suerte.


    —Sí…


    Continuaron la charla en el avión, Londres aguardaba. Se abriría una nueva filial de la concesionaria de autos y debían estar presentes, eran accionistas y uno de ellos uno de los socios.


    —Pues cuando regresemos te haré una visita Giovanni.


    —No podrás conquistarla, su hermano se ve muy fiero, ¿no viste cómo nos miró?


    —Fue tu culpa, no dejabas de mirar su trasero.


    —Claro, si era maravilloso, magnífico…


    —Pues no volverás a mirar nada cuando sea mi novia.


    —¿Tu novia?


    Sus amigos rieron, se burlaron y Renzo hizo una apuesta por cinco mil euros a que en menos de seis meses se la llevaría a la cama.


    —¿Seis meses? Oh, qué viveza la tuya, en seis meses cualquiera podría convencerla, mejor que sea en tres. O en dos semanas.


    —No… Es una chica difícil, y deberé lidiar con su hermano que parece un oso. Seis meses es un tiempo razonable.


    —Tres y te estamos dando una chance, en realidad la hazaña sería dormir con ella en menos de un mes.


    —¡Imposible! Bueno no importa. Ganaré la apuesta de todas formas, no importa cuánto tarde.


    —Importa sí, el tiempo es oro Renzo. Dos meses y listo.


    —Un mes ya es mucho tiempo…


    *********


    Giovanni no tomó en serio a su amigo Ravelli, era un mujeriego perdido que siempre tenía una chica hermosa para salir. , ni imaginó que luego de regresar de Londres, exactamente una semana después, lo vería en su apartamento con una botella de buen vino y dos chicas para pasar un rato agradable. Él siempre estaba rodeado de hermosas mujeres, algunas lo hacían por amor al sexo y otras por una suma conveniente. A Renzo no le afectaba pagar, solo quería tener una chica bonita y experta en su cama cada noche-


    —Hola viejo amigo, vengo a visitarte y traigo dos bellezas que quieren conocerte—anunció.


    Una rubia y la otra pelirroja, eran preciosas y no dejaban de sonreír.


    —Renzo, cuánto me alegro de verte, sobre todo si me traes chicas tan hermosas…—le respondió.


    Entraron en su apartamento, encendió el audio mientras las invitaba con un trago de whisky. La pelirroja era algo espectacular, cobraba sí, pero sabía que valdría la pena. Su amigo tenía buen ojo para conseguirlas, no sabía cómo le hacía para encontrar siempre mujeres hermosas.


    Charlaron, fumaron, bebieron y luego él escogió a la pelirroja y su amigo no tuvo problemas en quedarse con la rubia.


    Y cuando la fiesta terminó fueron a fumar  a la terraza y a beberse una cerveza mientras pedían por teléfono pizza con jamón y queso.


    —¿Dónde está la chica rubia? ¿La has visto?—quiso saber su amigo.


    —¿De qué chica rubia hablas?


    —La rusa del aeropuerto, la que lloraba por su oso de felpa.


    Giovanni rió tentado.


    —Ah sí, la vi el otro día, su hermano la llevó a cenar y no… Nunca la deja sola, tiene su chofer y va a todas partes con guardaespaldas creo. Se llama Irina.


    —¿Irina? Ah, qué bello nombre…


    —¿Entonces lo de la apuesta era enserio?


    —Por supuesto y voy a necesitar tu ayuda. A qué hora sale y qué hace…


    Su amigo hizo un gesto de impaciencia mientras le daba una pitada a su cigarro.


    —Estás loco Renzo, por favor… Tienes chicas para divertirte, ¿por qué complicarte la vida con una joven rusa que además no habla una palabra de italiano?


    —Ah pero yo  puedo enseñarle.


    —Además es muy joven. Sí, no debe tener más de dieciséis. Te meterás en líos… Su hermano la sigue a todas partes y tiene cara de ser… un demonio ruso muy malo.


    —¿De veras? No me asusta… además nunca he perdido una apuesta y lo sabes… ¿Dónde está, en qué piso? Dime. ¿Crees que podríamos verla ahora? Su hermano no está ¿verdad? Dices que pasa mucho tiempo en su laboratorio.


    Ambos habían bebido demasiado pero Giovanni fue el más sensato.


    —¿Estás loco? Olvida a esa joven, tendrás problemas, el ruso ese tiene una pinta de loco pandillero… son unos salvajes, todos los rusos. ¿Nunca has visto a la policía rusa en acción?


    —Vamos, deja de decir tonterías, solo quiero verla, no es un delito mirar a una chica guapa.


    A Giovanni no le gustó ese asunto pero conociendo a su amigo supo que no lo dejaría tranquilo así que le dijo dónde estaba y Renzo lo anotó en su celular.


    —¿Y a qué hora sale normalmente?


    —¿Y tú crees que soy de la Gestapo? Ni idea, solo la he visto unas veces. En realidad he visto su rabo…


    La cara de su amigo era de furia.


    —Va bene, va bene… solo bromeaba. Además no puedes tomarte en serio una apuesta…


    —Te equivocas, siempre tomo en serio una apuesta.


    —Estás loca, olvida a la chica.


    — No lo haré, ¿recuerdas la canción de la escuela?


    —¿Cuál canción? ¿De qué hablas?


    —La canción del jardín, fuimos juntos al mismo colegio, tonto. La del lobo feroz… Los niños cantaban haciendo una ronda: “juguemos en el bosque mientras el lobo no está, ¿lobo está? Preguntaban. Y el lobo decía: “estoy tomando un desayuno y cuando decía estoy buscando las llaves debíamos correr…éramos pequeñas ratas y jugábamos en el bosque corriendo en ronda hasta que el lobo gritaba allá voy, los comeré…


    —Ah sí ya sé lo que quieres decir…Quieres jugar con la chica rusa mientras su hermano el lobo feroz no esté… Pues déjame decirte algo: cuando veas a la jovencita cambiarás de parecer, es muy chica para ti y creo que tiene un retraso, no parece muy normal.


    Bromeaba por supuesto, algo tenía que decir para que su amigo se dejara de joder, lo que menos quería era tener problemas con un vecino ruso por culpa suya. ¡Lo que le faltaba!


    *******


    Irina se sonrojó al entrar en el instituto donde muchos extranjeros aprendían italiano, había muchos jóvenes de países remotos pero no vio a ningún ruso, una pena… Quería aprender ese idioma para luego poder estudiar una carrera. Le gustaba mucho la restauración, la decoración de interiores, algo que no significaba estar encerrada en una oficina. Tenía un temperamento inquieto y su hermano parecía ansioso por ayudarla, decía que en ese país tendría más posibilidades pero no llegaría lejos si no aprendía a hablar italiano.


    —Buona sera Signorina Irina, siéntese por favor—dijo el profesor, un tipo alto de ojos casi negros.


    Era un hombre simpático, alto y agradable y ella obedeció sintiendo que todos la miraban. Hablaba en italiano desde que entraba y le hacía gestos por si no entendía.


    En pocos días su vida había cambiado y a pesar de que al comienzo se sintió algo extraña le gustaba ese país, era muy alegre y había muchos extranjeros de los lugares más remotos: no solo centro europeos sino mexicanos, de la India y de los países árabes, y africanos. Pero los que más llamaban su atención eran los italianos. Eran muy guapos, con unos ojos, una mirada…


    Mientras pensaba esto y oía al profesor sin entender nada, un compañero del instituto de ojos muy negros la miró con fijeza y le dijo algo en su idioma y al ver que no entendía probó con el inglés. Ella no hablaba inglés, solo ruso así que negó con un gesto. La mirada del joven era muy intensa y la joven se sonrojó. Le encantaban los hombres guapos y de ojos negros, pero ese no era italiano, debía ser lituano o turco…


    El profesor tuvo la astucia de hacer que todos se presentaran ese día para romper el hielo y mejorar la integración del grupo. Pero habló en inglés, idioma que muchos conocían y les preguntó de dónde venían y qué planes tenían.


    Uno a uno pasó al frente de la clase para presentarse y cuando fue su turno tuvo terror de pasar enfrente y se quedó sentada. Aterrorizada.


    El profesor sonrió.


    —Una ragazza muy tímida… Es de Rusia y quiere estudiar… ¿Qué quieres estudiar, preciosa?


    Irina notó que todos la miraban y se puso colorada como un tomate y apenas balbuceó algo en ruso.


    Y entonces uno de los jóvenes conocía su idioma e hizo la traducción.


    —Quiere estudiar diseño de interiores.


    —¡Oh qué bien!—dijo el profesor.


    Pero Irina no entendió nada y regresó corriendo a su asiento.


    El chofer de su hermano y éste aguardaban a la salida del instituto, debía llevarla al centro dónde irían a ver una película y luego a cenar a un restaurant. Irina habló del curso muy contenta sin notar que un hombre había seguido sus pasos una vez más.


    Se movía con cautela en su auto y sabía las horas a las que ella iba al curso y aguardaba impaciente solo para verla, preguntándose si tendría alguna oportunidad de hablarle, invitarla a salir o…


    “Estás loco Renzo, olvida este asunto.” Le había dicho Giovanni.


    —Haz amistad con el ruso, invítalo a una fiesta, imagino que saldrá con mujeres de vez en cuando—le había dicho respondido su amigo, insistente.


    Pero este decía que el ruso no hablaba con nadie del edificio, era antisocial, misterioso y sospechaba que estaba metido en algo grande, algo grande y peligroso.


    —Tiene mucho dinero pero ni siquiera saluda, ¿cómo esperas que le diga que te presente a su hermana? Me retorcerá el cuello como a un pato con esas manos gigantes que tiene. ¿Estás loco?


    Pero Renzo no se rindió, buscaría otra forma de acercarse a la joven rusa. Anotaba todo cuidadosamente en su agenda…


    —Además no podrás pagar esta vez amigo, tal vez no comprendas que la chica es una joven inmigrante, que no habla una palabra de italiano y que su hermano cuida como su tesoro.


    Gio no entendía la creciente obsesión de su amigo, a quién consideraba un playboy, niño rico, dueño de muchas empresas, ambos eran niños ricos mimados dedicados a la dolce vita, nada de compromisos, solo diversión, buen sexo… Pensó que se le pasaría en unos días, cuando lograra comprender que esa chica era muy joven y estaba verde.


    Una mañana, Renzo salió antes de su trabajo solo para verla entrar en el instituto: allí estaba, con el cabello rubio muy largo y una falda larga de jean, una blusa y la carita redonda, rosada, los ojos eran celestes o verdes, no estaba seguro y se parecía a esas pinturas de la casa de su tío que siempre había admirado, esas mujeres de vestidos anchos y abultado corsé… Ella tenía una blusa con corsé y se veía tan bonita y sexy… Y tierna a la vez. Sí, se veía muy joven pero no lo era…


    Ese día detuvo su auto a escasos metros y miró su reloj. Tenía tiempo, esperaría a que saliera, tal vez ese día tuviera suerte y pudiera conversar con la joven, si es que su hermano no enviaba a ese orangután a buscarla…


    La cuidaba demasiado, era una perla escondida, cuidada porque era valiosa. Era una jovencita ingenua, dulce, tan bonita… sentía celos de los alumnos de ese maldito centro de estudios que podían estar cerca y mirarla, tal vez conversar con ella. Irina Ivanovich, tenía su nombre, su dirección y hasta estaba aprendiendo unas palabras de ruso.


    Irina salió del centro charlando con Kahn, un joven turco con el que había entablado cierta amistad, era muy guapo y amable, y vivía con su hermano como ella, y había ido a Italia en busca de trabajo, su hermano tenía una empresa y le ofreció ayuda.


    A ella le gustaba ese joven pero era muy tímida y Kahn no dejaba de mirarla, era un joven muy guapo y educado, además era lindo poder hacer nuevas amistades. Descubrió que estar en un país extraño no era solo descubrir lugares bonitos, debía adaptarse a su ritmo, a los ruidos, y a las personas que hablaban un idioma que casi desconocía.


    Y depender del chofer de su hermano para todo porque no se atrevía a tomarse el metro como lo hacían sus compañeros del curso. ¿Pero dónde estaba el chofer?


    La joven se detuvo indecisa y algo desconcertada.


    —¿Quieres que te lleve?—le preguntó Kahn al enterarse de que el chofer de su hermano no estaba y como Irina no entendió le hizo gestos.


    —No… Mi hermano vendrá a buscarme, tal vez tardó…


    Desde el auto Renzo observó la escena con atención: estaba sola, ese joven no contaba, no era más que un tonto.


    Irina fue hasta la esquina y tomó el celular. Kahn la siguió con un gesto protector, como si quisiera cuidarla o la siguiera porque estaba tonto por la joven de rubia cabellera y quisiera seguir su luz de ángel…


    El teléfono de su hermano no respondía y el joven se ofreció a acompañarla.


    —Puedo ayudar… ¿Sabes dónde es tu casa?


    No, no sabía ir sola y dio vueltas inquieta, de pronto vio el auto de su hermano y corrió a su encuentro con la mochila al hombro olvidando por completo al joven del instituto.


    Dimitri sí lo vio y le preguntó quién era.


    —Es un compañero de curso.


    —¿De dónde es?


    —Es turco.


    A su hermano no le hizo gracia.


    —¿Y por qué estaba contigo? Irina, ten cuidado, te confías demasiado, esto no es Moscú, no conoces a nadie aquí y esos turcos tienen otras costumbres. El islam, mujeres con toca, esclavas en la casa, sin poder hacer nada…


    No era la primera vez que le advertía sobre enamorarse de un musulmán, o era un terrorista encubierto o luego podía intentarla convertirla a su religión y no, no era conveniente tener tratos con personas de esa religión.


    Irina escuchó el sermón con expresión ceñuda. —Es solo un amigo, conversamos—confesó sonrojada.


    Le agradaba ese joven, le gustaba, era guapo y tenía unos ojos negros tan bonitos y no le importaba si era musulmán. Su hermano exageraba por supuesto, en ese mundo había otras culturas y no podía uno andar acusando a la gente de terrorismo.


    Dimitri observó a su hermana y pensó que no tardaría en involucrarse con el primer cretino que le dijera cosas bonitas, era una joven bonita, educada, y deseaba que tuviera una vida mejor, que pudiera estudiar, llegar a algo en la vida. En esa ciudad había ciertos peligros para una jovencita como ella, era un ángel y no tenía idea de que cómo eran los italianos con las chicas jóvenes y bellas. Una joven había desaparecido días atrás y la encontraron muerta en un auto robado, un caso espantoso que conmocionó la ciudad y él no podía estar siempre para cuidarla por eso debía advertirle.


    Cuando se detuvieron en un restaurant notó que algunos gallos de más de treinta miraban a su hermana con expresión rapaz y decidió alejarse e ir al otro piso. Necesitaba hablar con ella, era muy inocente y confiada.


    —¿Qué quieres comer Irina? Pide lo que te guste.


    La joven parecía algo ofuscada y tomó el menú.


    —No sé pide tú, no sé mucho de italiano.


    Dimitri ordenó algo clásico, pasta rellena con salsa de queso y panecillos condimentados de entrada. Refrescos y nada de alcohol pues él no bebía ni creía que su hermana de diecinueve lo hiciera. Bueno, él a su edad era más maduro pero ella estaba muy verde, no sabía nada de la vida y esa ciudad era la ciudad el vicio, del crimen y…


    Apartó esos pensamientos de su cabeza y comenzó a hablarle en su idioma.


    Irina lo miró atenta a cada palabra.


    —Ten cuidado Irina, los italianos no son como los ves en el cine, y aquí además hay gente de todas partes y también muchos locos. La locura parece ser la epidemia de este siglo. Si ves a tu alrededor descubrirás gente honesta, confiable pero también personas a la cual no querrás jamás conocer. Y en apariencia los verás como personas normales. No te fíes de un extraño, de gente que no conozcas, no importa qué tan buenos o confiables te parezcan porque solo estás viendo una fachada. Y no lo digo por ese joven turco del instituto, tal vez sea un extranjero que busca hacer amistad, o quizá  le gustes y no sea mala persona. No lo digo por él, lo digo por todos. En mi trabajo he descubierto cosas que me han cambiado y también estoy muy al tanto de las enfermedades mentales. El cerebro es nuestro principal motor, pero en ocasiones falla, la gente hace cosas terribles y no… No quisiera que nada malo te pasara y no te lo digo porque sea catorce años mayor que tú Irina, solo quiero que no hables con extraños, no lo hagas. Y si demoro de nuevo quédate en el instituto no vayas a ninguna parte, ni que venga el papa y te diga que yo le pedí que fuera a buscarte. Si no es mi chofer o yo, no te vayas con nadie y no creas que porque eres mayor de edad estás libre de que te agarre un pervertido porque te equivocas, las chicas de tu edad son las más vulnerables. Esos demonios adoran a las jovencitas ingenuas, que son dulces y confiadas, que no ven el mal en nada.


    Irina sostuvo su mirada.


    —Dimitri, por favor, no soy una niña y además sé defenderme. Nunca me iría con una persona que no conozco. Deja de pensar que soy una boba.


    —No estoy diciendo que eres tonta, no es eso, por favor, escucha. Eres una chica joven, bonita y en esta ciudad no conoces a nadie.


    Ella aceptó el sermón y dijo que no se metería en problemas.


    —Pero si no confías en alguien cómo puedes hacer amigos, si no confío no podré hacer amistades y necesito hacer nuevos amigos aquí.


    —La amistad lleva tiempo Irina, tendrás amigas sí, pero no te fíes, conoce primero a quienes te rodean, sé cauta y cuidado con los italianos, son unos mentirosos, te dirán cosas bonitas para seducirte o robarte alguna cosa. Nada más llegar aquí y tomarme un café perdí la billetera, y esos ladronzuelos no andan solos, andan de a dos y de a tres. Y los malditos saben bien que eres turista, te reconocen de leguas de distancia, siempre están en las tiendas, en las plazas observando todo, buscando la oportunidad.


    —¿Por eso no te has casado todavía?—le preguntó ella con astucia.


    Su hermano sonrió tentado.


    —El matrimonio no es para mí… Y para ti tampoco todavía, primero debes estudiar pero antes aprender el idioma porque sin eso será difícil que puedas cursar estudios en este país.


    Ella sonrió al pensar en Kahn, le agradaba ese joven, siempre había tenido debilidad por los jóvenes de cabello muy oscuro y ojos negros, le parecían como más viriles pero su tía no le había permitido tener novio, parecía cosa de otra época pero durante años la persiguió con la historia del embarazo adolescente como un fantasma… Nada de novios, los novios solo quieren aprovecharse de ti, el terror de tía Afinsa era que se apareciera con otra boca que alimentar.


    Esperaba que su hermano no pensara igual.


    Los italianos eran muy guapos, elegantes, vestían bien y se preguntó por qué su hermano tenía tan mala opinión de ellos. No imaginaba a esos yuppies de los restaurantes robando billeteras en las plazas concurridas, ni tampoco diciendo cosas bonitas a las mujeres para poder dormir con ellas, se veían más bien altaneros, fríos, siempre con el celular, leyendo mensajes o hablando, poco conectados con el mundo que los rodeaba.


    Mientras comían el postre recordó algo que había dicho su hermano y quiso saber por qué había hablado de la locura, de las falsas apariencias y demás.


    Dimitri la miró con fijeza, era médico neurocirujano y trabajaba en un hospital y sabía por sus cartas que estaba muy bien considerado, uno de los mejores de su país, pero además participaba del estudio del cerebro en un comité de neurociencia y quería saber qué estaba pasando, qué había querido decirle en realidad.


    Él dio algunos rodeos hablándole de sus estudios hasta que dijo: —Hay más agresividad que antes en las personas, como si hubiera un retroceso, algo que no está funcionando bien… El ser humano suele tener mecanismos para postergar la satisfacción de sus instintos y también ciertas presiones externas que impiden que haga cosas que podrían perjudicar a otros, pero esas presionas no están siendo efectivas, se está perdiendo el control. Ciertas personas poderosas creen que pueden hacer lo que quieran con total impunidad, sienten que pueden trasgredir los límites, algo que una persona común y sensata no haría. Y es preocupante cómo esto hace que aumenten los crímenes sin resolver, y la violencia en nuestra sociedad, no solo por esa ausencia de límites en la conducta de ciertos individuos sino…


    Su hermano siempre le explicaba todo de forma clara para que ella pudiera entender pero cuando comenzó a hablarle de las células cerebrales que afectaban ciertos comportamientos se perdió un poco la explicación y se preguntó qué tenía que ver con ella el aumento de la violencia, ¿o se lo decía por el joven turco?


    Al regresar al apartamento la esperaba la tele y su oso Aleksi, su hermano debía regresar al trabajo, tenía mucho dinero pero no lo disfrutaba demasiado pues trabajaba un montón de horas por día y cuando regresaba se quedaba encerrado en su cuarto prendido a la portátil. Pero tenía una chica que lo llamaba, una especie de novia con la que salía los viernes, nunca se la había presentado. Dimitri era un hombre metódico, organizado.


    Ella estaba muy contenta en Italia, los hombres eran guapos, galantes y la miraban como si fuera algo exótico o…Bueno, tal vez era su color de cabello de un rubio claro con mechones más blancos, los ojos grandes, no lo sabía, en realidad era algo regordeta para el modelo actual y sin embargo a los chicos del curso de idiomas eso no parecía molestarle  pues no dejaban de mirarla.


    Las recomendaciones de su hermano y su discurso sobre la demencia humana in crescendo quedaron en el olvido. Era joven y había vivido demasiado tiempo reprimida por una tía solterona que no la dejaba ni asomarse a la puerta y la retaba si la pescaba mirando muchachos, no quería tener esa vida otra vez.


    De pronto se preguntó qué peligros habría en Milán que asustaban tanto a su hermano, parecía una ciudad moderna, vital, llena de edificios antiguos y modernos, con italianos sonrientes y algunos extranjeros…Le encantaba la ciudad, la comida, y los hombres de traje que le dirigían miradas intensas…


    **********


    Kahn quedó en el olvido, solo tenía veinte años y no quería darle confianza y que pensara que quería ser su novia, prefería a los hombres mayores. Ya no le gustaba a pesar de que a veces conversaban y hacían trabajos para aprender la lengua.


    Irina era despierta y en pocas semanas comenzó a hablar italiano, practicaba mucho en el apartamento, le sobraba el tiempo y sí hizo amistad con una chica brasileña muy simpática y otra holandesa mientras ignoraba las miradas de Kahn y se mantenía alejada. Tenía otro en vista como se decía vulgarmente, un vecino del apartamento…


    Esa mañana lo había visto entrando en el edificio cuando ella se dirigía al instituto y tembló, era muy guapo, un verdadero hombre con todas las letras: elegante, educado, sus ojos de azul oscuro la miraron un instante y la saludó en italiano. Irina hizo un gesto de asentimiento porque no se atrevió a responderle.


    No era la primera vez que veía a ese hombre elegante, alto, atlético y bien vestido, lo había visto dirigirse a otro piso, el once y su mirada era viril, intensa y sus gestos decididos. Y la miraba. Ese día le había sonreído y…


    Se distrajo y le costó seguir la clase, era una boba. No debía estar pensando en muchachos, recién había llegado a la ciudad y su hermano le había advertido que nada de novios hasta que terminara sus estudios. O al menos hasta que supiera hablar en italiano, no sería algo muy viable enamorarse sin saber hablar ese idioma…


    Cuando salía del instituto llamó al chofer de su hermano para avisarle que tardaría un poco más pues iban a ir a comer unas pizzas en un bar, sin embargo el chofer estaba allí esperándola y con órdenes precisas. Ella debía regresar de inmediato al apartamento. Ofuscada por la orden quiso llamar a su hermano pero este tenía el celular apagado, miró a sus amigos y harta de no poder hacer nada dijo que irían hasta el bar de la esquina.


    —Puede esperar aquí—le dijo a su chofer.


    Pero el chofer se mostró firme, ella debía regresar ahora al apartamento.


    Irina se despidió de sus amigos y entró en el auto sedán furiosa, con lágrimas en los ojos, había esperado que en Italia su vida cambiara pero no era así, nunca podía hacer nada, ni siquiera ir a tomarse unas cervezas con sus nuevos amigos. Y tampoco llevar a nadie al apartamento, su hermano se lo había prohibido de forma tajante, pues dijo que había muchas cosas de valor, no solo objetos, antigüedades y demás, sino porque estaban sus libros y trabajos de neurociencia que valían años de estudio.


    Y cuando Dimitri regresó al anochecer Irina fue a reclamarle con su oso Aleksi en brazos y un par de trenzas torcidas. Su hermano reprimió una sonrisa, era una niña y soñaba con ser adulta.


    Escuchó su discurso mientras iba por un refresco y un sándwich.


    La dejó hablar, llorar y finalmente dijo con mucha calma:


    —No es para tanto preciosa, vamos, deja de lloriquear como un bebé. No estamos en Moscú, sabes bien, te he hablado de los peligros de esta ciudad.


    Pero los ojos de su hermana echaban chispas.


    —No me dejas salir al mediodía con mis compañeros de curso a comer unas pizzas. ¿Por qué no me dejas hacer amigos y tener una vida normal?


    Su hermano recapituló.


    —Está bien… Otro día, lo prometo pero hoy mi chofer no podía tomar esa decisión, él tiene otras órdenes Irina y lo sabes. Su misión es traerte aquí y llevarte si un día quieres ir al cine con tus nuevos amigos o…


    —No, nunca me permites hacer eso, no mientas.


    —Es porque todavía no hablas bien el italiano, además quiero que aprendas inglés, es muy útil aquí y tal vez te resulte más fácil. Luego podrás hacer otros cursos.


    Estudios, cursos, exigencias pero nada de diversión. Siempre igual. Claro ella no entendía, tenía una cabeza de adolescente rebelde y llevaba años soportando prohibiciones en su país por culpa de tía Afinsa, había esperado que en Italia las cosas fueran distintas pero se equivocaba.


    Su hermano tenía prisa por darse un baño pues era viernes y ese día saldría con su novia, bueno él no le llamaba así pero…


    —Debo irme ahora, si quieres salir otro día me avisas y le diré a mi chofer.


    —Solo dile que me dejas quedarme fuera de hora con mis compañeros del curso.


    —Está bien, lo haré pero no siempre, solo dos días a la semana.


    —Hay algo más, mañana sábado irán todos al cine a ver una película de ciencia ficción ¿me dejas ir?


    Dimitri se encerró en su habitación con la promesa de que luego hablarían.


    Irina regresó con su oso a mirar una película mientras mordisqueaba las empanadillas que la eficiente señora Anna había dejado en la nevera. Un golpe en el microondas y ya estaba. Cada vez que se angustiaba comía empanadillas o chocolates, en Italia había unos chocolates muy ricos. Su hermano era un hurón, guardaba algunas cajas en la cocina, lo había descubierto, no le importaría que tomara alguno.  Necesitaba desquitarse, ya no era una chiquilla, tenía diecinueve años y nunca había tenido novio ni tampoco la habían besado. En Moscú le había gustado mucho un chico de la escuela, durante años estuvo tonta por él pero siempre tenía novia y sus novias no eran como ella, eran más bonitas y sofisticadas.  Pero en ese país era el centro de las miradas, y había un yuppie en el edificio que era muy guapo y la miraba. No sabía por qué pero lo veía con frecuencia y eso que ella salía poco, sin embargo siempre se lo cruzaba.


    


    

  


  
               El vecino yuppie


     


    —Sigo pensando que estás loco… Primero la sigues en tu auto, luego vienes a casa solo para verla y ahora hasta alquilas el apartamento por un año para poder estar cerca de la chica rusa. Si su hermano se entera te va a agarrar, deja de insistir, te dará una golpiza y te quedarás tarado. Ya verás. Ese ruso está cuadrado de grande.


    Renzo sonrió con picardía, sabía que su amigo Giovanni tenía razón en algo: sí estaba loco pero valía la pena. No tenía otra forma de acercarse a la jovencita rusa que alquilando un apartamento y cruzársela a la hora que ella iba al curso. Para eso tenía en la agenda todo cuidadosamente anotado.


    —Pues no te preocupes por mí, sé lo que hago, si veo que no da resultado me rendiré. Aguardaré un tiempo y luego… Pues regresaré a mi apartamento.


    La expresión de su amigo pelirrojo cambió, su cara era un cuadro mientras miraba a su alrededor.


    —¿Y cómo te ha ido al final? El otro día noté que te miraba…


    Renzo apuró su cerveza.


    —Sí, creo que le gusto pero está muy verde, y es muy tímida. Tenías razón, se ve algo menor pero es tan tierna, tan bonita—suspiró—Lo malo es ese ruso y el otro, el chofer.


    —Y es un tipo rudo, entrena en un gimnasio creo que hace boxeo.


    Ese detalle no lo tenía.


    —¿Y tú cómo lo sabes?


    —No… Si tocas a la chica te las verás con los puños del chofer, o con su hermano que es un toro, pero eso no te detendrá, estás muy decidido a conquistarla. Lo más raro es que nunca te has fijado en una tan joven, es casi una adolescente. O tal vez sea vea menor porque es del campo.


    —Es una jovencita, no es adolescente y además, si todo sale según mis planes en poco tiempo la tendré en mi apartamento rendida a mí y  ganaré la apuesta. 


    —Bueno, eso suena maquiavélico, amigo. Además no es para ti, cualquiera puede verlo.


    Los ojos de su amigo brillaron con rabia.


    —¿Y por qué dices que no es para mí? Es perfecta, parece hecha a mi medida.


    Renzo apuró su cerveza, pagó la cuenta y se fue: tenía una cita impostergable con Irina Ivanovich ese día de sol y no quería retrasarse. Respetar los horarios era prioritario para tener algún resultado.


    Estaba a punto de invitarla a tomar algo, o de ofrecerse a llevarla a su casa, dar un paseo… Eso si lograba que los perros guardianes se alejaran… Consultó su reloj y apuró el paso, atendió el móvil que sonó con desesperación una y otra vez, dando órdenes precisas, luego masticó unas pastillas de menta para quitarse el molesto aliento que le dejaba siempre la cerveza.


    Cuando llegó a la esquina de siempre encendió la música y pilló un cigarro. Fumaba como un murciélago pero al menos ya no fumaba cosas más fuertes pero sí seguía saliendo a veces con chicas del viejo oficio. Era una costumbre, un hobby, un tipo joven como él, con mucho dinero, guapo y sin pareja ¿qué más podía hacer? Tal vez enamorar a la chica rubia, a esa gata de ojos muy celestes que había llegado de las tierras heladas. Llevársela a la cama se había convertido casi en una obsesión, le gustaba, le gustaba mucho y nunca le había pasado en realidad.


    Allí estaba la princesita de tierras heladas.


    Todos sus sentidos alertas vieron a Irina salir del instituto con sus amigas y un par de tontos; estúpidos abejorros tras la miel, ya los había visto antes: el chico hindú, el sueco y otro que sospechaba era español o mexicano.


    Observó la escena con rabia mientras fumaba como un murciélago, pitada tras pitada pensó que con gusto se fumaría una cajilla en esos momentos mientras veía a Irina alejarse despacio con sus amigos del curso y detenerse dos cuadras después.


    Era su oportunidad, estaba sola, buscaba al chofer de su hermano pero este no estaba… Diablos, era su día de suerte. Miró su reloj y decidió actuar. Sí, él sabía actuar, tenía un don nato por la actuación tal vez heredado de su madre actriz, recientemente fallecida, lo cierto es que él sabía fingir, hacer gestos y nadie se enteraba. Solo sus más allegados conocían este talento oculto.


    Lentamente se acercó a la chica rubia que se movía nerviosa en la esquina porque un pervertido se le había acercado, rápido como un buitre, estaba asediando a la joven diciéndole tonterías.  La ciudad estaba llena de tipos como ese que acosaban a las mujeres jóvenes y hasta las más chicas, porque tenían un nefasto talento para detectar a una chica indefensa: extranjera, inexperta, alguien que no podría defenderse, la rubia estaba incómoda, no hacía más que alejarse y mirar ceñuda al desconocido.


    Hasta que notó que este recibía un empujón y una clara amenaza de que recibiría una paliza si no dejaba a la chica.


    Allí estaba él: convertido en héroe, Irina sonrió y lo miró agradecida mientras el desgraciado que había estado diciéndole cosas que no pudo entender, se alejó corriendo como buen cobarde que era.


    —Gracias… No me dejaba en paz, no le entendía una palabra, le ofrecí dinero pero se rió.


    Renzo vio que el cretino se había esfumado y se sintió satisfecho.


    —Pasaba por aquí y vi que ese maledetto no te dejaba en paz, siempre se aprovechan de las chicas jóvenes. Pero si quieres te llevo a tu casa, mi auto está estacionado cerca de aquí.


    Ella vio su auto un Ferrari y se sonrojó, no porque fuera un auto carísimo sino porque él le gustaba mucho y él la miraba de una forma, con tanta intensidad. En realidad siempre la miraba y tuvo la sensación de que la seguía, la buscaba para invitarla a salir…


    “No, no debes ir, Dimitri se lo tenía prohibido, además creerá que quieres ir a su apartamento a tener sexo” pensó y vaciló.


    Se puso nerviosa ante la insistencia del joven y no le salían las palabras en italiano y miró a su alrededor desesperada.


    —Ven conmigo, no te quedes sola aquí, eres una chica muy bella, llamas mucho la atención—dijo—Ah y olvidaba, soy Renzo, Renzo Ravelli.


    Irina sonrió con timidez.


    —Y yo soy Irina Ivanovich.


    —¿Irina? Qué bello nombre tienes.


    Ella se sonrojó inquieta mientras buscaba su teléfono celular. Lo había guardado en el bolsillo de su sweater estaba segura pero no lo vio por ningún lado. ¡Ese joven debió robárselo! Comenzó a chillar en su idioma mientras lo buscaba. Ahora era su vecino quién no entendía una palabra y la miraba alarmado.


    Finalmente logró balbucear: mi teléfono no está, en italiano.


    Renzo sonrió y le ofreció el suyo, un IPhone enorme y carísimo pero la jovencita apenas sabía manejar el modelo que le había comprado su hermano y ese era táctil y se lo devolvió.


    Incomunicada y sin el chofer de su hermano no tuvo más alternativa que aceptar la invitación de ese joven, Dimitri le había hablado tan mal de los italianos que se sintió muy nerviosa al comienzo, no hacía más que mirar por la ventanilla oscura de ese auto como si quisiera memorizar el camino o descifrar a dónde la llevaba, algo que realmente era imposible…


    —¿Te gustaría comer algo? ¿Has almorzado?—le preguntó él.


    El verbo mangiare, comer algo lo entendió, además su amigo yuppie hablaba despacio para que pudiera entenderle.


    Irina tenía hambre, el estómago le rugía y asintió con timidez, bueno no tenía nada de malo ir a comer, qué hombre tan amable, gentil y simpático, siempre sonreía con esos ojazos cafés tan italianos.


    Se detuvieron en un restaurant y ella se hizo entender por gestos que quería pastel de carne y una gaseosa para beber, él pidió lo mismo y una botella de vino tinto.


    Irina notó que se bebía casi la mitad mientras charlaban y que movía sus manos nervioso.


    —¿Te agrada esta ciudad? ¿Nuestro idioma te parece muy difícil?


    Irina enrojeció al sentir su mirada de un azul muy oscuro, un color raro, en contraste con su piel muy blanca y el cabello oscuro. No parecía típicamente italiano aunque sí era de los más guapos de la ciudad. Estaba segura de que no había visto un hombre tan guapo en Milán, ni en ninguna parte.


    —Es un país muy hermoso, y esta ciudad es…—vaciló—muy alegre pero algo peligrosa… Ese hombre me robó el celular y yo le ofrecí dinero para que me dejara en paz.


    Él hizo un esfuerzo por entenderle hablaba con un acento marcado y se comía algunas palabras, tal vez estaba nerviosa. Nerviosa y muy tímida, no podía mirarla sin que sus mejillas se encendieran.


    —Bueno, no te preocupes, yo te compraré uno si quieres, luego de almorzar te llevaré a una tienda de celulares y escogerás el que más te agrade—dijo sonriéndole, mostrando una hilera de dientes blancos y parejos.


    —Oh no… no es necesario, solo que mi hermano se preocupará…—Irina estaba con hambre y también consternada porque no había podido avisarle a su hermano Dimitri y se lo dijo.


    Él sacó de nuevo su celular gigante y le preguntó el número, quiso llamarlo pero ella no sabía el número de memoria.


    —No importa, descuida, cuando llegue al apartamento lo llamaré—respondió la joven.


    Su vecino yuppy estaba a punto de tomarse el resto de la botella y además tenía un reloj de oro, enorme y un anillo, dios, esperaba que no fuera mafioso o algo peor, su hermano decía que esa ciudad era el paraíso del crimen organizado y…


    Al notar su mirada dijo:


    —Dime algo preciosa, ¿por qué me miras así? No soy un bandido, no voy a comerte… Además vivimos en el mismo edificio.


    Irina se sintió reprendida y sus ojos se llenaron de lágrimas.


    —No quise ser indiscreta, pero, no lo conozco y creo que debo regresar a mi apartamento.


    Esas palabras fueron un balde de agua fría, de pronto comprendió que esa jovencita le tenía miedo, miraba sus manos, la botella de vino medio vacía y pensaba que debía ser algún pervertido excéntrico o uno de esos proxenetas que pululaban en la ciudad.


    —No soy un bandido ragazza, deja de llorar. No voy a comerte. Te salvé en el parque, un desgraciado quería atacarte. Tranquila.


    Irina se sintió mortificada por la reprimenda.


    —No he dicho eso, no he dicho eso—repitió confundida.


    —Va bene, tranquila, no estoy enojado. ¿Qué edad tienes?—de repente la vio más joven de lo que había notado y se preguntó si…


    —Diecinueve—respondió ella—¿y tú?


    El yuppie sonrió.


    —Veintiocho…—parecía una confesión.


    Oh, vaya, era todo un hombre y le llevaba nueve años. Su hermano estaría furioso cuando se enterara que había ido a comer con un vecino que tomaba vino como si fuera agua, la miraba con ojos cariñosos y tenía veintiocho años.


    —Eres muy joven principessa, en realidad pareces de menos edad… ¿Me has dicho la verdad?


    Los ojos celestes de la joven brillaron con rabia.


    —Sí… ¿por qué habría de mentirte? Acabo de cumplirlos—declaró.


    —Va bene Irina… ¿Quieres postre?


    Sí, le encantaban los postres pero estaba nerviosa, ese hombre había bebido y ahora la miraba con interés y le preguntaba cosas de su país, por qué estaba en Italia y qué hacía su hermano.


    Ella sintió que la estaba interrogando, que averiguaba demasiado y que ella en cambio no sabía nada de ese sujeto. ¿Trabajaba y cómo  hacía para estar siempre a la hora en que iba al curso o al regreso?


    Era un hombre misterioso pero tan atractivo, no se parecía en nada a los chicos del curso pero en esos momentos, a pesar de que quería estar con él tuvo miedo. Lo más prudente era regresar, su hermano estaría histérico buscándola y se lo dijo.


    —Está bien, te llevaré, no soy un raptor de chicas extranjeras—declaró—Pero quisiera invitarte a salir mañana viernes, ¿crees que podrías convencer a hermano de que te deje? Iremos al cine, luego a cenar, ¿te agrada la idea?


    Irina sonrió sin poder disimular su entusiasmo, la estaba invitando al cine, a ella le encantaba salir, nunca podía ir a ninguna parte pero… su hermano no la dejaría.


    Bueno, no tenía que decirle que saldría con su vecino, podía inventar que lo haría con el grupo del instituto.


    —No sé si podré convencer a mi hermano pero… 


    —Hablaré con él si quieres.


    —OH no…—esa posibilidad la espantó y él sonrió una vez más.


    —¿Qué tienes ragazza? No soy un ogro, no voy a comerte. Soy un hombre serio—eso último era una mentira, pero a esa altura ¿qué importaba?


    —Yo no dije eso, no… es que mi hermano no quiere que salga con italianos, dice que son oportunistas y se aprovechan de las mujeres.


    Ahora su vecino reía tentado.


    —Oh vaya, ¿así que piensa eso de nosotros?


    —Sí, por eso creo que no me dejará pero intentaré convencerlo. Ahora quisiera volver al apartamento, mi hermano debe estar preocupado.


    Durante el viaje no hablaron, Irina estaba algo asustada y temía que no la llevara a su apartamento sino a un lugar apartado y…


    Pero cuando vio el edificio suspiró aliviada, allí estaba, no la había raptado. Debía dejar de imaginar esas cosas, su hermano realmente la había asustado.


    Cuando se despedían le agradeció el almuerzo pero no dijo nada de la cita.


    —Mañana a las ocho, pasaré por ti, si quieres diremos a tu hermano que soy un compañero de curso, para evitar sospechas…


    —Yo no miento a mi hermano.


    —Está bien, disculpa, fue solo una idea. Pasaré por ti a las ocho ¿te parece bien?


    No, no iría a ninguna parte…pensó. Pero ese hombre tenía algo que la dominaba, la envolvía y ahora daba por sentado que ella lo había olvidado.


    —Es que mi hermano no me deja salir con chicos—Irina tenía que decir algo.


    —Oh por favor princesa, no lo dejes que te haga eso, eres adulta puedes decidir con quién salir. Además solo te llevaré al cine, soy un caballero y no soy eso que dice tu hermano. No soy oportunista ni un mafioso, ni nada de lo que dicen ciertos extranjeros de nosotros. Somos gente trabajadora y normal, como en cualquier parte, habrá cretinos sí, pícaros y ladrones como en todas partes, pero no somos falsos ni engañamos a las mujeres.


    La vehemencia y el enojo embaucaron a la jovencita que pensó que tal vez tuviera razón, era injusto juzgar a todos y meterlos en la misma bolsa.


    Pero ese sujeto no era un santo ni mucho menos, sabía manipular y seducir y pensó que sería sencillo llevarse a esa chica a la cama, no tenía mundo, era tan crédula y manipulable que resultaba tan tierna y conmovedora…


    Por supuesto debería ser paciente, no sería tan bestia de llevarla a su apartamento en las primeras citas.


    Irina se despidió con un beso en la mejilla, un beso fugaz que parecía un picotazo y él estuvo tentado de robarle un beso pero se contuvo. Era muy pronto. Mañana a las nueve… Tal vez hasta pudiera acercarse a ella en el cine y…


    Su hermano no estaba en casa pero nada más llegar el teléfono sonó furioso una y otra vez, tuvo que salir del lavatorio para atender. ¡Rayos!


    —Irina, ¿dónde estabas?—la voz de su hermano denotaba preocupación.


    —Me demoré, perdóname, fuimos a comer con el grupo del instituto—odiaba mentir y mientras lo hacía se sentía mal pero no podía decirle que había salido con su vecino. Luego le diría, más adelante podría explicarle, si es que seguían porque en realidad esa primera cita no había sido lo que esperaba.


    —Ah… bueno, me asustaste. ¿Por qué no respondiste al celular?


    —Porque lo perdí… No sé dónde lo dejé, tal vez quedó en el instituto—más mentiras, pero si le contaba que había sido asaltada por un italiano que le decía si quería ir con él no sé a dónde, y luego le robó el celular en un descuido se pondría frenético.


    —Irina, ¿cómo es que pierdes el celular, en qué estás pensando? Debes tener el celular siempre guardado en tu mochila, en un lugar dónde no lo pierdas. ¿Has llamado al instituto para saber si quedó allí?


    —No… Es que me di cuenta hace un rato.


    Irina suspiró y pensó en su vecino, Renzo Ravelli. No sabía si era buena idea salir con él, bebía, fumaba y tenía veintiocho años, estaba segura de que su hermano lo desaprobaría. Y no le agradaba mentir, no quería hacerlo pero…


    Bueno, si no quería ir podía esconderse y fingir que no estaba en el apartamento. Su hermano diría que estaba dormida o que había salido a algún lado.


    Irina dio vueltas inquieta sin saber qué hacer.


    Pero al día siguiente, a la hora convenida fue con el cuento de que iría con sus amigos del curso al cine y regresaría a las diez a más tardar.


    Su hermano no dejó de remarcar eso: nada de trasnochadas ni llegadas a la madrugada.


    —Y no bebas ni aceptes un cigarro, porque a veces son cigarros con drogas.


    Dimitri no estaba tranquilo y al final, logró contagiarle los nervios y cuando Renzo tocó timbre ella demoró en atenderle.


    Su hermano la siguió y miró con fijeza al hombre que iba a buscar a su hermana, su rostro le resultó familiar y no parecía estudiante del instituto. Renzo se presentó hablando con acento para despistar diciendo que era norteamericano pero de madre italiana. Fue muy agradable y convincente y Dimitri se tragó el anzuelo sin sospechar nada.


    Irina se alejó pensando que las mentiras se sumaban y amenazaban con convertirse en una bola de nieve.


    Una vez en su auto Renzo sonrió mirándola con fijeza.


    —¿Crees que logré engañar a tu hermano? Se mostró muy desconfiado.


    Ella frunció el ceño —No me agrada mentirle y no sé por qué no le decimos que…


    —Tú sabes por qué preciosa, lo sabes. Si se entera que soy tu vecino y me gustas mucho me sacará a tiros del apartamento. No quiere a los italianos.


    Esas palabras la inquietaron. ¿Acababa de decirle que ella le gustaba?


    Al llegar al cine Irina notó que la función empezaría en una hora y terminaría cerca de las once y miró a su acompañante desesperada.


    —No, aguarda, debo volver a las diez y la película terminará muy tarde…


    Renzo miró su reloj y se mostró indeciso.


    —Bueno, entonces vamos a pasear, a cenar… Te mostraré Milán.


    Irina aceptó encantada, se moría de hambre.


    En esa cita Renzo se mostró más comunicativo y le contó que alquilaba ese apartamento para estar más cerca de su trabajo, pero que su casa estaba en un barrio residencial muy pintoresco de Milán llamado Porta Roma. Mientras recorrían las calles de la ciudad en su auto fue mostrándole los edificios, las plazas y lugares más notables.


    —¿Y vives solo?—quiso saber Irina mientras observaba deslumbrada los edificios y las casas.


    —Sí, vivo solo…


    Qué alivio, no tenía novia ni era casado.


    —¿Y tus padres? ¿Tus hermanos?


    —No tengo hermanos, mi madre murió hace tres años y mi padre se fue mucho antes con una mujer más joven, tuvo un hijo pero no lo veo. No me interesa. A mí me crió Rómulo, el marido de mi madre. A él si lo veo a veces.


    Una historia triste.


    —Lo lamento, pensé que tú…


    —Oh no lo lamentes, me siento estupendo viviendo solo sin tener hermanos ni parientes molestándome. Tengo unos tíos algo mayores que viven en Roma, los veo a veces en navidad. Hace años que vivo solo y es magnífico: nadie te critica ni te pregunta por qué llegas tarde… ¿Y tú, por qué viniste a Italia, dónde están tus padres?


    Ella le contó su historia que también era triste, no había logrado terminar la secundaria porque trabajaba en un almacén para ayudar a su tía que era muy pobre, sus padres la tuvieron de mayores y sus hermanas mayores se habían casado y mudado a otra ciudad. Dimitri había migrado a Italia hacía años por una beca y luego se quedó porque era muy buen cirujano y le ofrecieron un puesto importante en un hospital.


    —¿Y qué te gustaría estudiar?


    —No lo sé, pero quisiera estudiar algo que me sirviera para conseguir un buen trabajo, no quiero ser una carga para mi hermano. Él quiere ayudarme pero se preocupa demasiado y me ha comprado ropa, creo que gasta demasiado, quisiera poder ganar mi dinero y ayudar como antes.


    —¿De veras quieres trabajar? Yo podría contratarte. ¿Sabes inglés o… manejas una portátil?


    —No, no hablo inglés y solo sé usar la portátil de mi hermano, él me enseñó.


    —No importa eso, ¿sabes enviar mails? Podrías ser mi asistente, medio tiempo…


    —¿Y crees que tu jefe aceptaría que trabajara siendo tan joven?


    Él sonrió y dijo que él era su propio jefe y podía contratar a quien quisiera.


    —Soy el dueño de una concesionaria de autos, vendo autos…


    —Oh, por eso tienes uno muy bonito.


    Renzo pensó que esa joven era tan tierna. No era interesada y no imaginaba que tenía un Ferrari que costaba unos cuantos miles de euros.


    Luego pensó que era una ocasión propicia para ver a menudo a la joven y apurar el romance… No esperaba hacerle el amor en la oficina pero...


    —Podrías ser recepcionista—le ofreció.


    —Me encantaría pero debo hablar con mi hermano.


    No era la primera vez que decía eso.


    —Es tu hermano no tu padre ni el dueño de tu vida, ¿por qué no decides tú lo que vas a hacer?


    Ella solo entendió la mitad, ¿por qué debes preguntar siempre a tu hermano?


    —Porque él me está ayudando y no quiero hacer más cosas a escondidas ni mentirle. No me agradó hacerlo, no está bien…


    Él se sintió acorralado y abofeteado. Bueno, tenía razón. Era un estúpido, estaba apretando la cuerda antes de tiempo, todavía no había atrapado a la chica rubia, debía ser más cuidadoso y no mencionar de nuevo a su hermano.


    —Está bien, disculpa… Olvida lo que te dije, perdona, soy algo impulsivo a veces. Pero si más adelante quieres trabajar, el ofrecimiento seguirá en pie—dijo conquistador.


    Ella sonrió y él sintió deseos de darle un beso pero se contuvo. No era una chica para ir con prisas, debía ser paciente, muy paciente. Y actuar como un caballero, porque su hermano le había hablado pestes de los italianos y él le demostraría que era la excepción. Que podía confiar en él…


    Así que reprimió sus deseos y la llevó a cenar a un restaurant muy caro y exclusivo donde no necesitaba reservar mesa alguna porque era cliente preferencial y frecuente. Solo que antes iba con amigos o secretarias apasionadas... Sonrió al recordar a aquella pelirroja de labios sensuales, era una pena que se hubiera marchado para tener un novio formal y una familia. No podía entender por qué las mujeres siempre buscaban formalizar como si llegara un momento que quisieran compromisos, promesas de amor eternas… Cuando nada en ese mundo estaba hecho para durar.


    Confiaba en que la chica rusa no tuviera ideas casamenteras en mente, creía que no, era muy joven y solo pensaba en progresar, tener su trabajo y escapar de la vigilancia constante de su hermano.


    La vio observar el menú y pensó que era preciosa, natural y curvilínea, le gustaban mucho las mujeres formadas y no soportaba las que eran flacas como chicos, sin más encanto que los huesos. Por eso solía buscar latinas pero ahora le gustaban así: rubias y de carita redonda…


    Irina lo miró con expresión radiante y sonrió, no entendía una palabra del menú porque estaba en francés, imposible saber si eran carnes, mariscos o pastas.


    —No te preocupes, dime qué te gustaría comer y yo haré el pedido.


    Comieron, bebieron y él volvió a pedirse una botella de vino blanco esta vez, algo que inquietó a Irina. Se preguntó si bebería o lo hacía solo para acompañar los platos cuando salían. También fumaba, en el edificio lo había visto encender un cigarro tras otro mientras hablaba por celular.


    Se bebió la tercera copa de vino sin pestañear, sin embriagarse, como si fuera agua. Ella no podía beber una copa de sidra a fin de año sin sentirse mareada. Su hermano tampoco bebía, solo vodka a veces, y no fumaba.


    Se preguntó por qué hacías esas comparaciones, no sabía qué resultaría de esas salidas, apenas se conocían. Él le gustaba sí, era muy guapo pero tuvo la sensación de que quería una chica para acostarse, no una relación seria y formal.


    Ella quería un novio formal. Si decidía dormir con él querría garantías, seguridad, y fidelidad.  Y algo romántico. Enamorarse y vivir una historia de amor como en las novelas…


    Eran la diez  y minutos cuando él manejaba a gran velocidad por las calles de regreso al apartamento,  había luchado contra el impulso de besarla, de tocarla durante toda la noche y lo había resistido estoico, porque sabía que cuando la tuviera sería muy placentero… Ahora lo mejor era no enfadar a Dimitri.


    Cuando se despidieron él la acompañó hasta la puerta y ella sonrió y besó su mejilla y él tomó su rostro y sin poder contenerse rozó sus labios con suavidad. Un beso fugaz, no de amantes que hacían el amor… La jovencita sonrió y se quedó tiesa y temblorosa. Inexperta. Estaba segura que nunca había estado con un hombre, podía sentirlo y eso le gustaba porque sintió deseos de llevarla a su apartamento y hacerle el amor. Pero no esa noche, esa noche la dejaría ir y tal vez hubieran más noches como esa hasta que cayera rendida en sus brazos y aceptara convertirse en su mujer.


    ********


    Un mes después Irina lloraba abrazada a su oso luego de enfrentarse a su hermano que ahora sabía que se veía a escondidas con su vecino del apartamento once cero dos Renzo Ravelli.


    Dimitri los pilló in fraganti besándose en el ascensor y armó una escena penosa, se sintió tan avergonzada y triste. Luego presenció la violenta discusión entre su hermano y Renzo y temía que nunca más pudiera acercarse a ella.


    —¿Quién es ese sujeto con el que te besabas? Ese no es un inmigrante.


    Irina no respondió, corrió a encerrarse a su cuarto, pero eso no sirvió de nada, Dimitri hizo algunas llamadas y no tardó en averiguar que ese sujeto era lo peor que pudo haber conocido su hermana. No importaba si fue casual, nunca más permitiría que ese pervertido se le acercara. Y decidido y con su portátil abierta se encaminó a su cuarto para hablarle. Bueno, ya no era una niña, tenía edad más que suficiente para entender las cosas.


    Al verla llorando y abrazada a su oso se detuvo.


    —Irina, tenemos que hablar. Deja ese oso y escúchame.


    Ella lo miró con los ojos hinchados.


    Demonios, ¿cuánto hacía que salía con ese tipo? Le habría hecho el amor, conquistado y ahora lloraba porque temía que no regresara.


    —¿Qué quieres decirme, Dimitri?


    —Quiero hablar con tranquilidad, lamento toda esa escena pero pensé… Escucha, no estoy prohibiéndote que salgas con chicos, con amigas pero ese hombre no es para ti. No solo porque es algo mayor que tú, lo digo porque… no te conviene para nada. Y quiero que lo veas con tus ojos, porque sospecho que no sabes nada de él, solo que tienen un Ferrari, un reloj de oro y mucho dinero.


    Lo que Dimitri había averiguado de ese sujeto lo asqueaba, pero debía ser cauteloso y lograr que Irina se tranquilizara y dejara de llorar.


    —Quiero que veas estas fotografías, que leas lo que se dice de él… Pero no creas que son calumnias porque yo también he hecho algunas llamadas que confirman mucho de lo que se dice aquí.


    Irina secó sus lágrimas y negó con un gesto.


    —No quiero ver nada…, él no es un malvado. Siempre ha sido sincero conmigo y me ha tratado con respeto.


    —¿De veras? Pues vaya, me sorprende. ¿Cuánto hace que lo ves y por qué nunca me dijiste que salías con un joven que vive aquí? Porque creo recordar que era un alumno del instituto. Mintió o mintieron para engañarme.


    —No, no fue por eso, solo que tú no querías que saliera con italianos y no me habrías dejado.


    Dimitri se dejó caer en la silla y dejó la portátil cerrada en la cama de su hermana.


    —Quiero que mires lo que se comenta de ese hombre, de sus fiestas y su vida de playboy, siempre con chicas distintas, con chicas que no son modelos ni… Son mujerzuelas y no estoy siendo despectivo, quiero decir que son chicas que están con él porque les paga. Y eso no es lo único. Es alcohólico y estuvo internado por abuso de drogas, al borde de la muerte… Heroína y cocaína y éxtasis, lo ha probado todo. Claro, tiene mucho dinero y vive en un apartamento donde realiza fiestas con chicas y amigos. No son fiestas de cumpleaños ni fiestas de escuela, son fiestas de sexo, orgías.


    Irina palideció, su hermano no podía haber inventado todo eso. Pero no quiso tomar la portátil, no quiso ver nada.


    —¿Y qué hace este espécimen merodeando aquí? Si vive en un barrio privado muy lejos de aquí, lleno de lujos y seguridad.


    No le respondió, no lo sabía.


    —Irina no voy a prohibirte que lo veas, solo que comprendas que ese hombre no te conviene. Ni siquiera para presumir con tus nuevas amigas. Ese hombre es mucho mayor que ti y no está jugando, solo quiero aprovecharse de ti, se está riendo ¿entiendes? Cuando duerma contigo, cuando lo haga te dejará, no sueñes de que tendrás un noviazgo con él y no hablo por anticuado ni nada porque no todas las relaciones son sentimentales, pero a tú edad y como tú eres Irina, eres un ángel y mereces algo más sano. Una relación con un joven de tu edad que sea bueno y sin vicios, sin adicciones y por supuesto que tenga una vida más normal. Comprendo que uno no escoge con quien involucrarse y sospecho que es ese desgraciado te envolvió con su seducción pero ahora estás a tiempo de poner fin a esto. Tal vez creas que puedes manejarlo pero no es así, estás en un país nuevo, sin amigos, y yo trabajo y no siempre puedo cuidarte, por eso te hablé, porque sabía que tarde o temprano se te acercaría un chico.


    Irina volvió a llorar y tomó la portátil y vio con sus ojos lo que su hermano le había dicho y esas semanas de verse a escondida y besarse, de estar a punto de hacer el amor en su apartamento se esfumaron, todo pareció evaporarse como al despertar de un sueño.


    Sabía que bebía, ignoraba de las drogas y no podía asegurar que se drogaba porque nunca lo había visto en ese estado pero…


    Era un playboy, eso decían las revistas de la web y vio las fotos con las chicas y pensó que era otra persona. Tal vez él había sido así antes, adicto a las drogas y mujeriego pero ahora trabajaba en su empresa, vivía haciendo llamadas y hasta le había ofrecido trabajo.


    La otra noche había ido a su apartamento a mirar una película a escondidas, mientras su hermano estaba en el trabajo.


    Él no intentó nada pero sin saber ni cómo terminaron en su habitación, en la inmensa cama con sábanas de seda, besándose, acariciándose y ella deseó tanto que le hiciera el amor y luego.... Había estado medio desnuda entre sus brazos y huyó, tuvo miedo. No sabía por qué, era miedo y deseo.


    Él fue por un trago, tal vez se sintió mal, estaba muy excitado y lo vio alejarse. Luego más relajado volvió y ella dijo que quería regresar a su casa.


    Renzo sonrió y dio una pitada a su cigarro.


    —¿Y si no te dejo ir, principessa?—dijo.


    Ella lo miró espantada, bromeaba claro pero por un momento su mirada fue distinta.


    —Se me hace tarde, por favor, mi hermano se preocupará.


    Él se acercó y la tomó lentamente entre sus brazos hasta dejarla atrapada sintiendo su calor, sus besos…


    —¿Qué tienes bebé, por qué tienes tanto miedo al sexo? No te haré daño, preciosa, lo sabes ¿verdad?


    —No eres tú, es que no me siento preparada para hacer el amor todavía. Perdóname pero no… No puedo hacerlo ahora.


    Esas habían sido sus palabras pero entonces él hizo algo inesperado, no se enojó ni la llamó tonta como temía, sino que la abrazó y se quedaron así un momento.


    Luego se vieron en el ascensor y él la envolvió entre sus brazos con prisa y la besó, dijo que se moría  por verla, le suplicó… Parecía desesperado por esa ruptura. Porque durante días evitó esos encuentros pues no quería que la llevara a su apartamento y que quisiera tener sexo de nuevo.


    Ella lloró al sentir sus besos, al oír sus palabras, era una prueba de que le importaba, que no la buscaba solo para divertirse…


    Siguieron viéndose a escondidas, compartiendo momentos, almuerzos y había estado en su auto besándose. Pero solo habían sido besos, abrazados escuchando música vieja.


    Él no le había ocultado nada. Pudo alejarse, pudo hacerlo.


    Secó sus lágrimas y cerró el ordenador.


    Las fotos eran del último verano, algunas más antiguas. Siempre salía con chicas altas y exuberantes, hermosas, con atrevidos escotes y vestidos ajustados.


    Luego leyó de la internación en una clínica privada en los Alpes por sus adicciones, luego de morir su madre tuvo esa crisis, hace tres años atrás.


    La bebida siempre estaba, whisky, cervezas, vino… a pesar de que ella nunca lo había visto ebrio, sabía que le gustaba beberse casi una botella de vino durante la cena.


    Su hermano nunca aprobaría esa relación y ella se sintió mareada, confundida. Tal vez Dimitri exageraba un poco.


    Bueno, no estaba comprometida con Renzo ni tampoco era formalmente su novia, recién estaban saliendo, conociéndose y le gustaba estar con él. No era porque estuviera sola porque también se veía con sus amigos nuevos del instituto ni tampoco había un compromiso de matrimonio. Además no podía juzgarlo por su pasado, de lo que había hecho antes de conocerla… Sí, quería pensar que tiempo pasado…


    Pero la escena del ascensor, la pelea de Renzo y su hermano la dejaron mal. Mucho más que la fotografía de él en las redes.


    


    

  


  
                 Romance


      Era sábado y se despertó deprimida, el recuerdo de la pelea seguía siendo dolorosa y Dimitri  había salido seguramente con su novia a quién no conocía pero imaginaba que sería una guapa italiana. Irina se preguntó si se casaría con ella, pasaba demasiadas horas metido en ese laboratorio, tenía amigos sí pero… Su hermano necesitaba descansar, dejar de pensar que el trabajo lo era todo.


    Se preguntó cómo estaría Renzo y pensó en llamarlo pero no lo hizo.


    Tal vez él no querría continuar con la relación después de lo que había pasado.


    Su hermano no debió golpearlo.


    No, no debió hacerlo.


    Un sonido en la puerta la asustó, era Dimitri al parecer no había ido a ver a su novia sino al mercado de compras. Ropa, zapatos, llevaba un montón de paquetes.


    —toma, son para ti, necesitas ropa más moderna, más cómoda.


    La miró con ansiedad, ¿acaso se sentiría culpable, habría cambiado de parecer?


    Ella estaba de pantalón chándal, blusa vieja y zapatillas y se sentía muy triste y desganada, no dejaba de pensar en Renzo. Observó el contenido de las cajas sin demasiado entusiasmo.


    —Irina, cámbiate, vamos a dar una vuelta. Quiero llevarte al parque, a los juegos de Milán…


    —¿Al parque de diversiones como si tuviera cinco años?—se quejó ella malhumorada. No, no estaba de humor para ir al parque.


    —Siempre te gustaron los parques, te encantaba la máquina dispensadora de dulces.


    Sí, ella adoraba los dulces y los chocolates, pero esa no era la cuestión ahora. Su novio sí lo era. ¿Renzo era su novio?


    —Dimitri, no quieras convencerme, estoy triste sabes y no quiero hacer nada, lo que hiciste ayer fue fatal. Golpeaste a Renzo, lo llamaste aprovechado de adolescentes, él no es un aprovechado, nunca pasó nada entre nosotros y tú fuiste muy cruel.


    Su hermano se puso serio y mientras dejaba las cajas en el sillón más próximo fue por un vaso de jugo.


    —Irina, tú no conoces a nadie aquí, entiéndeme, lo hago para cuidarte, para que no te engañen ni lastimen… Eres muy vulnerable, eres una chica buena, inocente y ese hombre no te conviene. No está contigo para ser tu novio, no tiene buenas intenciones. Jamás te dirá lo que quiere de ti simplemente lo tomará y te dejará lastimada. Te hará sufrir, sé que será así. Esos tíos ricos se creen que pueden tenerlo todo y hacer lo que les plazca sin medir las consecuencias.


    —No es así, él no es así, siempre ha sido sincero conmigo, nunca me dijo que…


    —¿Sincero? ¿Qué sabes tú lo que es un hombre sincero si nunca has tenido novio? No sabes qué es bueno o no en una relación, ese hombre te ha mantenido escondida y me has mentido para verlo, ¿crees que eso hace alguien sincero y honesto? Por qué no vino aquí y habló conmigo. Sabes, si lo hubiera hecho desde el comienzo lo habría entendido y jamás te habría dicho: no, no salgas con él pero no fue así, así no ocurrieron las cosas. Ese caballero no vive aquí, es nuevo, extrañamente se mudó una semana después de tu llegada, y lo arrendó por un tiempo, insistió mucho en tener el apartamento, no es de este barrio. Y seguramente se quedó para verte, a escondidas. Irina, ten cuidado, tal vez oponerme a esta relación no sea ni sensato ni prudente pero debo hacerlo, debo abrirte los ojos, eres mi hermana y te quiero, y te invité a este país para ayudarte a progresar. A que puedas estudiar, trabajar, tener una vida mejor que en Moscú y tengo la sensación de que sigues con este sujeto te arruinará.


    Irina sabía que su hermano quería su bien y que ella sabía que no era buena idea involucrarse con un hombre que tuviera vicios o no la tomara en serio.


    Lo mejor después de todo era no forzar las cosas.


    Dejar pasar el tiempo y ver.


    Tal vez ella no estaba preparada para una relación seria para comenzar a tener intimidad y quedarse embarazada, tenía terror a eso, por eso nunca le había prestado demasiada atención a los chicos porque sabía lo que buscaban. Y si había durado con Renzo fue porque él no intentó nada, hasta el otro día…


    —Irina, ve, cámbiate, quiero que salgas, no te quedes llorando en el apartamento—insistió Dimitri.


    Ella aceptó, tenía razón, necesitaba salir, ver gente, distraerse, si se quedaba encerrada sería peor.


    Fue a darse un baño y a quitarse esos deportivos y buscar algo más cómodo, unos jeans y una blusa de algodón. Mientras se hacía una trenza para no llevar el cabello suelto pensó en Renzo y se sintió mal por todo lo que había pasado y de pronto, mientras su hermano iba a darse una ducha huyó de su apartamento siguiendo un impulso y fue a verlo.


    Tomó el ascensor y se detuvo vacilante en el apartamento de su antiguo amor, demoró un poco en decidirse pero finalmente tocó timbre y aguardó inquieta.


    No tuvo respuesta, el apartamento parecía vacío, ¿se habría marchado?


    Regresó con su hermano y se dijo que debía distraerse, tal vez él había hecho lo mismo, o a lo mejor la vio por el ojo de la puerta y no quiso abrirle.


    Fueron al centro comercial más próximo y su hermano insistió en llevarla a las máquinas de juegos, había muchos niños y adolescentes jugando y debió esperar turno para jugar a la máquina dispensadora de dulces. Fue emocionante llenarse una bolsa de caramelos, bombones y chicles. Como si estuviera de cumpleaños.


    Su hermano le regaló un oso panda en un juego del tiro al blanco y la joven sonrió feliz, era un osito adorable, de tamaña mediano y podría hacerle compañía a Aleksi.


    Echaba de menos no tener una mascota, en Rusia tenía una gata que en realidad era de su tía pero había sido su compañera inseparable durante años, gris y peluda, dormía siempre en su cama y al despertar lo primero que veía eran sus grandes ojos amarillos mirándola.


    Pero su hermano no tenía mascotas, el edificio no lo permitía y él no había insistido, en realidad confesó que no tenía tiempo ni deseos de hacerse cargo de un animal.


    Fueron a almorzar a un restaurant y pasaron un día estupendo. Casi olvidó que había pasado la noche en vela por Renzo pero no lo olvidó y al regresar a finales de la tarde cuando comenzaba a oscurecer, cargada de regalos y con el oso en brazos lo buscó pero no lo vio por ningún lado. ¿Se habría marchado del edificio o estaba evitándola?


    **********


    Los días pasaron y regresó la rutina, el curso y la soledad de sus días encerrada en su apartamento aguardando la llegada de su hermano.


    Pensó que pronto podría buscarse un trabajo pues ya hablaba bastante italiano pero cuando le dijo a su hermano este se opuso.


    —Hay tiempo para eso, no te apures…


    —Quisiera trabajar, paso demasiado tiempo aquí sin hacer nada, me aburro…


    Y me pongo a pensar en Renzo, en que lo extraño y nunca más volveré a verlo. Pensó pero no lo dijo.


    Tal vez su hermano lo sospechaba, pues una semana después la vio llorando en la cama.


    Él se había marchado del edificio pero no la había llamado ni nada, así que eso solo podía significar que habían terminado.


    —Irina…


    Ella lo miró y luego se cubrió con el cobertor, no quería hablar ni que él supiera que había estado llorando y no podía dormirse, que era tan desdichada porque ese joven la había deslumbrado y luego olvidado.


    Él no insistió, comprendió que era necesario que llorara y se desahogara, estaba seguro de que con el tiempo se le pasaría. Ya aparecería un joven que valiera la pena, era tan inmadura, tan niña… De todas formas odiaba que ese imbécil la hiciera llorar pero había tenido una conversación con él el otro día. Sabía lo que estaba haciendo, se escondía de su hermana, la ignoraba para que ella se obsesionara y regresara con él. Artimañas de seductor barato, tan barato que cualquiera podía darse cuenta.


    —Sé lo que estás haciendo galán, mi hermana cree que te has mudado y tú esperas que ella venga corriendo a buscarte. Pero eso no pasará, ella sabe toda tu escandalosa historia de vida: drogas, alcohol y mujerzuelas.


    El italiano lo miró con odio, todavía conservaba parte de las huellas de la refriega que habían tenido en el ascensor el otro día y estaba furioso porque no había podido con él… Dimitri siempre había sido amante de los deportes y en su adolescencia fue campeón de lucha libre en su país, era más alto y corpulento y necesitaría ayuda si quería darle una paliza como deseaba, porque él solo no podría. Eso le había quedado muy claro.


    —Si ella no quiere verme ¿por qué has venido tú? ¿Será que el ruso científico tiene otros gustos? No pierdas el tiempo, me gustan las chicas y sobre todo las rubias vírgenes de Siberia, así, como tu hermana… Y es solo cuestión de tiempo de que caiga rendida en mis brazos, ¿sabes? Sí, lo hará y ni tú ni nadie podrá impedirlo, así que no vengas a aquí con amenazas, me importa muy poco lo que piensas y si insistes en molestarme te denunciaré, parásito extranjero.


    Ahora Dimitri estaba furioso, esa criatura repugnante lo insultaba, insinuaba que era gay y ahora le decía que no dejaría en paz a su hermana, pues le daría su merecido.


    —Escucha rata inmunda, hay miles como tú en este país, tú eres el parásito niño rico, naciste en cuna de oro y solo te dedican a las drogas y la vida disoluta, pero tú no harás daño a mi hermana, no te le acercarás porque te juro te daré tanta patada en los huevos que no podrás volver a usarla nunca más. Eso vine a decirte, ¿fui claro contigo? ¿Has comprendido?


    Luego de hacerle esa advertencia lo empujó hacia atrás pero Renzo no se quedaría quieto, le debía una al ruso y se la daría y sin contenerse, lleno de rabia le dio un puñetazo.


    Su amigo que iba a verlo con dos chicas muy llamativas al ver la pelea intervino, era la segunda vez que a Renzo querían darle una paliza, mejor sería llamar a la policía, ese ruso era un salvaje.


    Dimitri recordó la escena con rabia, era un desgraciado y si era necesario pues se mudaría con su hermana, no quería que ese maldito la sedujera, la lastimara, y ella estaba triste, ahora era puro capricho pero si esto se prolongaba entonces se convertiría en obsesión…


    Apuró su café y fue al trabajo, Irina estaba triste pero no podía hacer nada, bueno sí, tal vez podría tomarse vacaciones e irse a algún lado, tenía licencia para tomarse. Ningún pervertido le haría daño a su hermana, no si podía evitarlo. ¿Pero podría evitarlo realmente?


    Irina fue al curso como siempre pero no regresó a la hora acordada, Renzo la había llamado, quería verla, conversar y ella no lo pensó dos veces y cuando salía del instituto él la esperaba en su auto.


    Ella tembló al verlo y luego lloró desconsolada cuando él le dijo que su hermano lo había amenazado de muerte y lo había golpeado de nuevo.


    —No hice la denuncia porque es tu hermano y tú… Tú estás sola en ese apartamento, pero si vuelve a ir a mi apartamento tendré que tomar medidas.


    —Lo lamento yo no sabía, él no me dijo nada.


    Él la llevó a su otro apartamento del exclusivo barrio de Porta Roma y pidió un almuerzo al restaurant. No quería ir a comer fuera, quería estar con ella a solas.


    —Está bien, no es tu culpa, nada de esto es tu culpa. Irina... Por favor, no dejes que tu hermano te arruine la vida, no sé qué se ha creído, eres adulta, puedes tomar tus decisiones.


    Ella lloró y él la atrapó y le dio un beso apasionado, consolándola y también excitándola demasiado.


    Se besaron, se miraron en silencio y él le dijo que se había mudado esa mañana. Que ya no viviría en el apartamento de vía Trevi para evitar más problemas con su hermano.


    Ya no iban a verse a diario, el corazón de la joven latió con violencia y sus ojos se llenaron de lágrimas.


    —¿Entonces no te veré más?—dijo con un hilo de voz.


    —Sí, me verás pero aquí… Esta es mi casa, y si quieres puedes venir todos los días cuando salgas del curso.


    —Voy a extrañar no verte… No puedo creer que mi hermano  hiciera eso.


    —Lo hizo y si sigue molestándome lo meteré en prisión. Pero no pienses en eso, has venido, estás aquí preciosa y quiero que te quedes…


    Estaba entre sus brazos y se besaron, se quedaron abrazados hasta que llegó el almuerzo.


    Era una tentación que estuviera allí, tan cerca, se moría por desnudarla y devorarla pero ella lo había detenido. Dijo que quería esperar. ¿Por qué siempre quería esperar?


    —Renzo, quisiera hablar contigo… Quiero que me digas la verdad. Por favor—le pidió entonces.


    Él la miró alarmado, inquieto pero lo disimuló.


    —Mi hermano dijo que tú … No es porque él lo dijera pero he notado que bebes y en la portátil había algo relacionado con las drogas y yo no quiero estar con alguien que se droga y lleva una vida escandalosa.


    Él iba por el segundo vaso de vino y se preguntó si esa chica rusa no necesitaría beber a veces para soltarse un poco.


    —Ya no uso drogas y tampoco soy un alcohólico, tu hermano exageró, lo hizo para asustarse. Y en cuanto a lo que viste en las revistas, bueno, mi familia tiene dinero, así que si me ven con una chica llamativa me sacan fotos y luego inventan historias. Pero estuve a punto de morirme sí, por una sobredosis, mi vida era un caos, mi madre había muerto de cáncer y no fue sencillo… fue un infierno en realidad. Algo de lo no quiero ni acordarme.


    Los ojos de la joven se llenaron de lágrimas, pobrecito, ¡cuánto habría sufrido su novio!


    —No te oculté esto—continuó mirándola fijamente—simplemente no me gusta hablar del pasado, ni de esa época.


    —Lo lamento mucho, de veras, no quise hablar de esto pero necesitaba saber.


    —Está bien, entiendo… Pero ya pasó, ahora soy un hombre distinto y no le hagas caso a tu hermano, sabes que me detesta y que siempre querrá perjudicarme, ensuciarme… No comprendo por qué, solo porque tengo dinero. Cada uno vive su vida cómo puede Irina, no siempre puedes tomar las decisiones más acertadas, pero de mi pasado nadie puede juzgarme porque nadie sabe lo que viví y lo único que importa ahora es el presente.


    Ella lloró, dijo que no importaba, que no lo juzgaba, solo que quería saber más sobre él…


    Él la abrazó y la besó.


    —Está bien, no estoy enojado pero no escuches a tu hermano, no dejes que te gobierne, no tiene derecho… él sale con sus amigos, hace su vida y tú te quedas sola en el apartamento guardada con siete candados.


    —Dimitri trabaja muchas horas, no sale con amigos, solo con su novia a veces.


    Renzo sonrió de forma extraña, al demonio ese ruso, no le interesaba conocer su agenda solo buscar la manera de atraparla a ella…


    —¿Entonces no regresarás? ¿No te veré en el apartamento?—preguntó ella con tristeza.


    —Pero puedes venir aquí cuando quieras, vamos, no te pongas triste bella, podemos seguir lo nuestro con más privacidad… Ven aquí, tú me debes un beso preciosa, eres mi novia...


    Ella sonrió cómplice y él fue más astuto y la sentó en sus piernas para tenerla más cerca y que sus caricias fueran más efectivas.


    Irina respondía a él con timidez, bueno, no podía culparla, no sabía lo que era dejarse llevar por la lujuria todavía, estaba impaciente porque lo descubriera en sus brazos pero…


    Ella siempre se alejaba, lo detenía pero ese día no se le escaparía.


    —No, déjame, no quiero… Solo vine a conversar.


    Irina lo detuvo en seco y él se sintió fastidiado. Siempre se le resistía, se le negaba y no entendía bien por qué, ¿realmente quería ser su novia? ¿Sabría que los llamados “novios” hacían el amor de vez en cuando?


    Al oír esas palabras Irina enrojeció hasta las orejas y tomó su abrigo.


    —¿Tu novia? Nunca me pediste que lo sea.


    —Tienes razón, eres muy niña ¿sabes? Estás muy inmadura para una relación, temes al sexo y no entiendo bien por qué.  Parece que no confías en mí.


    Ella no iba a responderle, no quería hacerlo.


    —Tú no quieres una novia, tienes montones de chicas esperándote—dijo de pronto—Y yo no soy más que una extranjera, una chica que te gusta para dormir con ella y nada más.


    —No digas eso. Irina, ¿por qué hablas así? Di mejor que no estás madura para un compromiso, o una relación sentimental adulta. No tengo quince años, tengo veintiocho y si salgo con una chica es para compartir momentos  no solo momentos de intimidad. Pero si no hay intimidad no podremos construir algo preciosa.


    Sabía que estaba siendo precipitado y casi lamentó haberlo dicho, pero no podía evitar ser sincero. Había recibido demasiadas críticas ese día, dado explicaciones que no había deseado dar.


    Ella comenzó a llorar y se fue, tomó su bolso y corrió a la puerta, no quería quedarse ni un minuto en su apartamento. Su cabeza parecía a punto de estallar, se sentía rechazada, reprendida y se preguntó por qué ese hombre la había buscado tanto si no era capaz de esperar ni darle tiempo.


    Pero al llegar a la puerta no vio las llaves y notó que tenía un montón de cerraduras.


    —Renzo por favor, la puerta está cerrada, ábrela…—gritó.


    No tuvo respuesta y cuando fue hasta el comedor lo encontró sentado hablando por teléfono mientras bebía una lata de cerveza.


    —Renzo, por favor.


    Él fingió no escucharla, sonreía al teléfono como si hablara con una chica.


    Irina estaba furiosa y se sentía una tonta, al final su hermano tenía razón, en algo tenía razón: ese joven no le convenía nada. ¿Y qué la ataba  a él, por qué demonios había ido a su apartamento? Debió imaginar para qué la había llevado.


    Intentó dominarse, no podía hacer otra cosa, tuvo que esperar a que terminara de hablar y la mirara sin dejar de sonreír mientras decía:


    —¿Volviste preciosa? Sabía que lo harías.


    —Volví porque la puerta está cerrada y te pedí tres veces que me la abrieras—se quejó.


    —¿Y si no te la abro, bebé? ¿Si decido que te quedes aquí conmigo?


    Irina se puso pálida, era una broma por supuesto pero…


    —Mi hermano sabe dónde vives.


    La sonrisa del italiano se esfumó y sus ojos se oscurecieron de repente. —¿Y crees que le temo a ese oso de Rusia, ese gay encubierto?


    —Mi hermano no es gay ni tampoco lo llames oso.


    —Claro que es gay, sabes lo que es ¿no? Sale con un compañero de trabajo, un noruego rubio muy guapo. ¿No te ha hablado de él? Bueno, tal vez le da vergüenza.


    —¿Por qué dices esas cosas? Mi hermano sale con una chica, Paola se llama, es italiana—suspiró cansada y furiosa—¿Por qué haces esto? Te ríes de mí, me persigues, me confundes y luego cuando no consigues lo único que quieres de mí me encierras y hasta me amenazas. Estás loco Renzo, loco y no quiero volver a verte, no vendré nunca más.


    —Tranquila gatita de Siberia, vamos, cálmate, no digas cosas que luego puedes lamentar. Yo no te he ofendido ni te he tratado mal, solo he sido sincero, te he dicho las cosas como son en el mundo adulto. Pero claro olvidaba que tú aún eres una niña.


    —No soy una niña, deja de burlarte—Irina se paró frente a él furiosa, casi sentía ganas de pegarle pero se contuvo.


    Él la observó con expresión risueña y divertida mientras terminaba de beber su cerveza.


    —No me burlo bebé, solo soy sincero, rayos. Mírate, eres una niñita que todavía no rompió el cascarón, que no se anima a vivir. Ven aquí bebé, deja de llorar…


    Ella se resistió, gritó pero no pudo librarse del italiano, era fuerte y ahora quería besarla, besarla y saborear esa boca dulce, deliciosa.  Diablos, no quería dejarla escapar, no quería que otro le robara su tesoro de tierras heladas. Una chica rubia, preciosa, estaba un poco verde pero la culpa la tenía su hermano, había hecho lo imposible para separarlos.


    —Déjame por favor, quiero volver a mi casa—le rogó.


    —¿Y crees que voy a raptarte? Demonios, ¿por qué siempre crees lo peor de mí?


    Irina no respondió y él se quedó mirándola con intensidad y deseo, no quería terminar, solo le daría un tiempo más… en realidad no había hecho otra cosa luego de que se propuso conquistarla.


    Mejor no insistir, ni decir nada. Perdería la apuesta con sus amigos, llevaba tres meses y nada… solo unos besos.


    Rayos, ¿qué importaba esa apuesta? Él era el que estaba perdido por esa chica, nunca antes había esperado tanto ni  volvería a tener tanta paciencia, estaba seguro.


    Al ver que lloraba y se alejaba de él tomó su mano y la besó.


    —Ven, te llevaré a tu casa preciosa.


    Ella volvió a llorar durante el viaje, en silencio, sintiéndose mal. No sabía qué le pasaba, ese hombre no le convenía, había estado hablando con una chica, estaba segura… Una de esas chicas alegres y desenvueltas, modernas y atrevidas. No quería ni pensar que una de ellas lo besara ni…


    —Bueno, hemos llegado, ven, te acompañaré hasta el apartamento.


    Irina no quiso, tuvo miedo, no sabía si su hermano estaba en la casa.


    —Aguarda, espera… —dijo.


    Ella lo miró y él se le acercó y le susurró: no llores ragazza y luego ante su sorpresa le robó un beso.


    Irina corrió preguntándose si volvería a verlo o si ese beso habría sido de despedida. De repente tuvo la sensación de que entraba en una cárcel y que todo se oscurecía a su alrededor, y lloró al ver que el auto se alejaba hasta desaparecer. Pero de pronto sintió su olor, cuando entró en el ascensor, o tal vez su perfume caro había quedado en sus ropas, pero estaba allí, a su lado. Renzo.


                                     *********


    Una semana después se encontraron cuando salía del curso. Había sido una semana horrible para ella: lluvia, frío y la ausencia de Renzo la llenaron de angustia y melancolía, algo que no lograba entender.


    Se dijo a sí misma que no lo llamaría, que no volvería a verlo.


    Su hermano estuvo enfermo y eso también la deprimió, pilló una gripe nada importante pero le sorprendió pues él nunca se enfermaba. Faltó al curso para cuidarlo, a pesar de que Dimitri se opuso.


    Fueron días tristes y de repente era lunes y no llovía, al fin podría salir del apartamento y reunirse con sus amigos del curso.


    Le hacía bien estar con gente de su edad, charlar y salir un poco, también la ayudaba a no pensar en Renzo. Algo que parecía imposible a esa altura, no hacía más que recordar sus ojos, su voz, sus besos…


    Estaba decidida a no volver con él.


    Y en realidad no esperaba que él regresara tampoco y sin embargo… Pues no podía quitárselo de la cabeza, pensaba en él todos los días, sus primeros besos, y la primera vez que estaba con un hombre como su novia, o casi su novia…


    Mejor sería concentrarse en los estudios de italiano, le estaba yendo muy bien. Lástima que su hermano no la alentara a buscarse un trabajo. Dijo que no había prisa, que primero estudiara o hiciera algún curso.


    En el centro Kahn seguía mirándola y era muy atento con ella, no la invitaba a salir, parecía tímido pero había otros chicos que la miraban.


    Pero Irina pensaba en Renzo y no alentaba que se acercaran a ella, ni siquiera a Kahn. Es que ya no le gustaba, parecía obsesionada con el italiano, no dejaba de pensar en él todo el tiempo aun sabiendo que no tenía futuro y que no le convenía esa relación.


    Su hermano tenía razón.  Renzo no estaba interesado en ella, solo quería sexo como muchos hombres, buscaban una amante pero no había sentimientos ni tampoco…


    Eso pensaba cuando lo vio a la salida del curso, parado frente a su auto. No dejaba de mirarla. Así era él: desaparecía por días, no llamaba ni nada y de repente iba a verla.


    Y ella estaba algo cansada de esa relación, la hacía sentir insegura y tonta a veces, a ella le gustaba mucho ese joven sí, la atraía pero necesitaba sentir que podían construir algo, una relación, no casarse por supuesto, no era una casamentera pero…


    No debía acercarse a él, o si lo hacía ignorarle.


    Rayos, no hizo nada de eso, cuando pasó frente a él se detuvo y conversaron.


    —Ven, demos un paseo, te llevaré a almorzar.


    Guapo, perfumado y con ese perfume que la embriagaba no pudo negarse.


    Aceptó ir con él. Almorzar juntos, charlar y beber cerveza…


    —Te echo de menos preciosa…—dijo de pronto y tomó su mano despacio.


    Esas palabras la hicieron llorar, ella también lo extrañaba y cuando estaban en su apartamento se encerraron para besarse, para estar juntos.


    Él nunca la había apurado, es decir, solían quedarse en la cama viendo películas, conversando y se besaban sin que por ello tuvieran que llegar más lejos pero ese día estaba mareada y sintió algo muy extraño cuando de repente sintió que estaba sobre ella y ese beso era profundo y apasionado. Su lengua ardiente invadía su boca, la ocupaba por completo mientras Irina sentía que estaba con un hombre, un hombre que ardía de deseo por tenerla… besos y caricias y de pronto voló su blusa y deslizó su falda dejándola en ropa interior blanca de encaje.


    Él gimió al ver sus pechos redondos y llenos, naturales y prisioneros de un bracier en forma de copa, quería liberarlos, eran perfectos y sin poder contenerse atrapó uno con su boca y comenzó a succionar despacio.


    Ahora ella gemía desesperada sin saber qué le pasaba pero se sintió húmeda y anhelante.


    Debió detenerle, no debía seguir pero no podía resistirse, quería hacerlo.


    Con sus pechos liberados y firmes, endurecidos por sus caricias ahora solo quedaban sus bragas y él se las quitó lentamente  mientras aspiraba su aroma dulce y femenino.


    Pero ella temblaba y lo miraba desconcertada y sonrojada a la vez. Él se moría por llenarla de besos y le pidió que cerrara los ojos.


    Irina obedeció y se relajó, y él se quitó la remera y el pantalón liberando su inmensa virilidad inflamada. No podía creer lo que estaba pasando y temía que ella se arrepintiera, que se asustara…


    Tal vez por eso no le preguntó como hacía siempre, pero quería lograr que estuviera lista, era virgen y quería darle una primera vez inolvidable.


    Se acercó a su monte que se veía pequeño y cerrado cubierto de vello rubio y lo besó con suavidad, rosados y húmedos esos labios pedían a gritos ser besados y no pudo contenerse.


    Ella se estremeció y gritó pero no lo detuvo, no pudo hacerlo y él siguió sabiendo que lo estaba haciendo bien y que su virgen respondía y despertaba deleitándolo con su respuesta. No podía dejar de besarla de perderse en su tesoro y despertarla y prepararla para la soñada cópula.


    Tenía mucha experiencia y sabía tocar los puntos más estratégicos, sus amigas se volvían locas cuando él las enloquecía con su inmensa lengua, no había nada que le gustara más que esos juegos. Y luego desesperado la envolvió entre sus brazos para sentir su calor y prolongar un poco más ese momento.


    Y entonces miró sus ojos y notó que estaba asustada, confundida pero no lo había detenido y atrapó sus pechos para besarlos de nuevo, y sus labios que ahogaron un quejido cuando entró en su vientre estrecho. Irina se quedó inmóvil y mareada por las oleadas de sensaciones nuevas. Estaba en ella, esa inmensidad había vencido cualquier barrera y ahora se acoplaba a su sexo y la sensación era grandiosa…


    Ella nunca imaginó que sería así y sabía que era más que deseo, él la había despertado y empujado a la lujuria, al descontrol y ya no pensaba si estaba bien ni en las consecuencias, quería ser su mujer y quería que él fuera su primer amante.


    Sintió que estaba en su cuerpo y pensó que era maravilloso y que nunca en su vida podría olvidar ese momento, fundidos, unidos en cuerpo y alma. “Te amo” susurró en su idioma pero él no comprendió que decía y sonrió, diablos, no sabía cómo se decía en italiano pero su mirada lo decía todo.


    —¿Estás bien, preciosa?—le susurró.


    Ella asintió emocionada y él la retuvo un poco más. Debía cuidarse, imaginó que esa chica no tomaba pastillas ni nada, tampoco le había preguntado. Ese pensamiento fue algo fugaz estaba tan excitado y embriagado de ella que no quiso que nada pusiera fin a ese momento. Rayos, no pasará… Y si pasa será divertido tener un bebé… Al menos ella no pensaría en abandonarlo como antes dijo mientras la llenaba con su simiente y gemía como un loco, qué fuerte era, qué fuerte había sido todo. Vaya, casi había olvidado lo que era hacer el amor, y ahora lo sabía, abrazado a esa jovencita tan tierna, tan dulce…


    Volvieron a hacerlo, estuvieron toda la tarde en la cama hasta llenarla con su última gota de placer, y ni aún entonces se sintió saciado y satisfecho. Quería que se quedara y cuando Irina se alejó al baño cubierta con una manta deseó atraparla y que regresara a la cama pero no pudo, ella se escabulló con prisa.


    Cuando regresó a su lado poco después él le quitó la manta porque quería verla, era una chica preciosa, hermosa y algo regordeta pero era perfecta, tan dulce…


    Se moría por hacerle el amor de nuevo pero ella descubrió que se había hecho la noche y se asustó. Debía regresar, su hermano se preocuparía…


    —Quédate, luego te llevo, ven aquí, déjame mirarte…


    No pudo escapar, atrapó sus labios y llenó su boca de besos al tiempo que atrapaba sus caderas para llenar su vientre con su miembro inmenso, insaciable, hacía tiempo que no sentía un deseo así, que no se desesperaba tanto por poseer a una mujer tantas veces en un día…


    Después de esa noche comenzaron a verse con frecuencia, a escondidas, luego del curso y los días que no tenía curso.


    Nada más entrar en el apartamento él la besaba y la arrastraba a la cama para hacerle el amor. Todos los días y ella nunca se negaba porque quería hacerlo, quería aprender en sus brazos todo sobre el sexo.


    Pero él fue muy despacio, no había prisa por enseñarle, solo quedarse en su cuerpo durante horas y embriagarse de sensaciones nuevas, frescas, de pronto se sintió como un adolescente enamorado, como si no hubiera tocado una mujer en años y sabía la razón… Sí, la sabía…


    A pesar de su timidez Irina se entregaba a él sin reservas.


    Ciertas caricias la avergonzaban un poco pero él le hizo entender que en esa cama no había nada prohibido y que todo lo placentero para ambos era fundamental para disfrutar del sexo con plenitud. Y para él llenarla de besos era una parte importante del ritual, vital, y necesario, esperaba despertarla pero sin prisas.


    Nada debía ser forzado sino placentero y  a ella le gustaba, la volvía loca  a veces y la dejaba más que ansiosa de recibirle en su vientre. Disfrutaba mucho cuando la tomaba porque se sentía su dueño y quería vivir cada sensación de ese roce duro y profundo sintiendo que su miembro era cautivo del placer. Esa rubia era fuego, a pesar de su inexperiencia lo excitaba tanto, lo volvía loco cuando se movía y gemía, cuando lo apretaba en su vientre y contra su pecho como si nunca quisiera dejarlo ir, nunca… Se entregaba a él por entero, apasionada y tierna, enamorada…


    Y era un placer para él estallar en su cuerpo, sin barrera, sin precauciones. Como los antiguos hippies, como los amantes que vivían el momento como si fuera el último, sin hacer planes y cuando lo hizo la atrapó para que su semen llegara al fondo y ni una gota escapara…


    Y ella se estremeció y todo su cuerpo estalló en un orgasmo múltiple y desesperado tan fuerte que quedó rendida, exhausta y feliz en sus brazos.


    Se besaron y rodaron por la cama y él besó sus labios, satisfecho y sin salir de su cuerpo le susurró que la amaba en su idioma. “Te amo preciosa” y ella lo miró con lágrimas en los ojos emocionada.


    Y repitió sus palabras y se besaron, rieron felices…


    Pero algo la inquietaba, Irina temía quedar embarazada y se lo dijo. No podía ir al médico porque no quería que la revisaran y tampoco sabía cómo conseguir las pastillas.


    Él sonrió y acarició sus mejillas.


    —No temas preciosa, no quiero que tomes esas cosas, no son buenas, son hormonas que te alteran y no quiero que… Una tía murió por tomar tantas pastillas, tuvo un ataque cerebral.


    Irina se asustó al oír eso, no lo sabía, había buscado la forma de conseguirlas porque no quería quedarse embarazada, era tan joven y era muy pronto, en el futuro tal vez…


    —No te preocupes, si te quedas embarazada lo tendremos pero ahora no pienses en eso, no todas las mujeres quedan embarazadas en seguida.


    —Pero tú puedes cuidarte.


    Sí, podía cuidarse y no lo había hecho, era un desalmado.


    —¿Cuidarme con una chica virgen recién estrenada en mi cama? Ni loco haré eso. Solo me cuidé antes, cuando salía con rameras…—sonrió—Pero no te preocupes, buscaremos algo natural, algo que no te haga daño.


    Él lo averiguaría, tenía un amigo médico. Prometió ayudarlo.


    Ella lo miró perpleja, ¿había salía con rameras o era una forma despectiva de expresarse? Había que reconocer que por momentos su novio era brutalmente sincero.


    —Pero todos los hombres usan preservativo—insistió ella.


    —No todos, bueno, cuando sales con chicas ligeras sí por supuesto pero tú eres mi novia y eres decente y me gusta hacerlo así, sentirte… 


    Ella no entendía por qué no quería cuidarse, habría sido más sencillo, pero él dijo que no se preocupara.


    —No todas las chicas son fértiles, muchas tardan meses y años en quedarse embarazadas. La ciudad está volviendo estériles a las mujeres, eso y el estrés, lo leí en un artículo—aseguró él como si fuera catedrático en la materia. Solo porque tenía un amigo que tardó años en dejar embarazada a su mujer, años sin cuidarse, desesperados por tener un bambini…


    —¿Y tú crees que podemos hacerlo así sin que pase nada?—dijo.


    —No lo sé, pero no importa, me encantaría tener un bebé contigo preciosa, darte algo que nunca pudieras olvidar…


    —Yo nunca voy a olvidarte Renzo, no sé por qué dices esas cosas.


    No quería quedarse embarazada y no compartía su visión despreocupada de la vida, tal vez él creyera que le encantaría tener un hijo juntos pero luego, cuando se enfrentara a la verdad podía cambiar de opinión.


    Y su hermano la mataría, por decir algo, en realidad se sentiría muy defraudado y ella era muy joven para tener un hijo…


    De pronto vio la hora, eran más de las siete, debía irse.


    Cada vez se le hacía más difícil despedirse, le gustaba tanto estar con él.


    Él la retuvo cuando comenzó a vestirse con prisa.


    —Es tarde, no puedo quedarme más.


    —Sí puedes… Solo tienes que querer…Ven aquí—dijo y la besó.


    Ella se resistió, no hacía más que mirar su reloj. Su hermano.


    —¿Es por él, verdad? Tu hermano. Siempre haces lo que él quiere y no deseas que se entere…


    —No es eso pero, no quiero que se preocupe.


    —¿Y si no te deja verme más? Si te lleva lejos y nunca más ….—esa idea lo volvió loco, porque intuía que haría cualquier cosa para separarlos.


    Ella sonrió y lo besó.


    —Eso nunca pasará, mi hermano no hará eso y yo no lo permitiré.


    —Él me odia preciosa, no lo olvides y debe sospechar que nos vemos y también que hemos estado juntos en la intimidad. Y no creo que le guste.


    —Tal vez no, pero no puede prohibirme que te vea. No lo permitiré.


    Entonces su novio le pidió que se quedara a vivir con él. Había dejado todo: bebida, amigas, y salidas con otras chicas, todo para estar con ella.


    Irina no se atrevió, pensó que su hermano se enojaría y no quería pelear con él.


    —¿No te gustaría vivir aquí? Podrás seguir con el curso y trabajar para mí si quieres. No es necesario por supuesto, solo si quieres.


    Irina vaciló, ¿vivir juntos como si fueran esposos? Le gustaba la idea, estarían todo el día en la cama pero…


    —Ven aquí, no te vayas, voy a encerrarte para que no te escapes, preciosa.


    Ella sonrió cuando él la abrazó por detrás y apretó sus pechos mientras besaba su cuello susurrándole: —Quédate bebé, te haré volar otra vez, ya verás todo lo que voy a hacerte.


    Irina rió pero ese día no se quedó. No podía mudarse sin su oso Aleksi y sus ropas. Especialmente sin su oso…


    —Entonces hazte la maleta y trae a tu oso—dijo él—¿Cuándo vendrás?


    —¿Estás seguro de que quieres verme siempre? Tal vez te aburras o…


    —Estoy seguro preciosa, nada me ilusiona más que tenerte aquí conmigo—respondió envolviéndola entre sus brazos.


    Sabía que le haría el amor de nuevo, no quería dejarla ir, cada vez era más difícil para él separarse, llevarla de regreso a su casa. Comenzaba a sentir la soledad de su casa, de su vida sin Irina.


    Ni siquiera él podía creer que ya no llamara a sus amigas para tener una noche de sexo salvaje ni tampoco acompañara a sus amigos en sus fiestas privadas.


    “Hey te estás convirtiendo en un tortolito, todo el día persiguiendo a esa chica” le decían. Se reía, no le importaba, quería estar con ella salir de juerga no le atraía.


    Lo único que le inquietaba ahora era ese ruso, temía que estuviera tras sus pasos tramando algo para separarlos. Debía imaginar que estaban juntos y no le haría ni pizca de gracia.


    De pronto sintió que se volvería loco si la perdiera.


    Irina se había convertido en una parte fundamental de su vida.


    Diablos, estaba enamorado y si ese ruso se la llevaba a su país que era un sito enorme dónde cualquiera podía desaparecer en un santiamén…


    Mientras manejaba a su apartamento pensaba estas cosas mientras acariciaba su cabello. La rusa era una chica preciosa, un ángel y lo amaba, no tenía dudas de eso… Y él también, desde que la vio con las trenzas rubias gritando por su oso de felpa en el aeropuerto. Ahora todo había cambiado, la había seducido, conquistado pero tenía miedo. Mucho miedo de perderla por eso le dijo:


    —No dejes de llamarme preciosa y si tu hermano dice que no debes verme de nuevo… solo llámame y vendré a buscarte.


    Irina sonrió, habían llegado a su apartamento y se sentía tan cansada que apenas podía dar un paso más.


    —Mi hermano no es un monstruo, por favor, deja de pensar que me encerrará en un lugar para que no te vea. Él sabe que salimos, o sospecha y no me dice nada… En serio. ¿Qué va a decirme? Lo que le preocupa es que termine el curso y estudie, nada más.


    —Pero él quiso que me alejara de ti, te mostró esas fotos para que te desilusionaras y fue  a mi apartamento a darme una paliza. Yo no lo olvido. Nunca dejará de odiarme y temo que haga algo para separarnos.


    Ella se acercó y lo besó, debía irse.


    —No pienses en eso, ya pasó, fue al comienzo, él tenía miedo… Ponte en su lugar, soy su hermana menor y siempre han cuidado de mí, él siempre me ha cuidado… Si tuvieras una hermana tú también te preocuparías. Lo importante es que yo sé que no es así. Confío en ti, solo te pido que controles la bebida, que no bebas ni fumes tanto, eso te hace mal, llenas tus pulmones de nicotina y tienes esa tos…


    Irina estaba preocupada por su novio, temía que el cigarro terminara enfermándolo y la bebida, bebía menos que antes pero un nevera estaba llena de latas de cerveza y comida chatarra. No se cuidaba nada, como si le diera igual.


    —Dejaré de fumar si te vienes a venir a casa principessa rusa—le dijo entonces.


    Oh, vaya, ¡qué promesa la suya!


    —¿De veras?


    —Sí, lo prometo. Dejaré el vino y solo beberé alguna cerveza y me olvidaré del cigarro si te vienes a casa ahora—Renzo la miró con intensidad y ella se sonrojó tentada.


    —¿Ahora?


    —Está bien, te daré unos días, una semana…


    Irina dijo que lo pensaría pero en realidad le daba un poco de miedo mudarse con Renzo, no se sentía segura. Estaba cómoda en su apartamento, viviendo con su hermano y no sabía si resultaría. En ocasiones notaba que él se volvía un poco posesivo, esa era la palabra y había algo más que la preocupaba.


    Había hablado el otro día con su amiga brasileña del instituto: Gissel y esta le dijo que debía darse una inyección para evitar los embarazos, que lo que hacía con su novio era jugar a la ruleta rusa y hasta ahora le había salido bien pero…. Podía fallar.


    Una vez sola sin cuidarse alcanzaba para quedarse embarazada y ella no quería que eso pasara.


    ¿Pero dónde conseguir esa inyección?


    Debía ir al médico.


    Gissel se había ofrecido a acompañarla pero a ella le daba mucha vergüenza.


    Mientras pensaba en esto abrió la puerta y descubrió que su hermano había llegado antes del trabajo y se asustó.


    Estaba cenando mientras miraba el canal de documentales para relajarse. La miró con fijeza absorto en sus pensamientos  y sonrió.


    —Hola, pasa…. ¿Has comido? Hay un poco de pastel.


    No tenía hambre, solo sueño, mucho sueño… pero se quedó a acompañarlo para que no comiera solo.


    —¿Irina puedo hacerte una pregunta?—dijo de pronto.


    Ella lo miró asustada.


    Su hermano no dejaba de mirarla.


    —Imagino que vienes del apartamento de ese hombre—era una afirmación.


    Irina podía sentir su corazón palpitar enloquecido en esos momentos y sonrojada lo miró sin decir nada.


    —Estás cuidándote, me imagino. Me refiero a que no puedes esperar fidelidad de ese hombre ni… ¿Has ido al médico?


    —¿Por qué me dices estas cosas? No hablaré contigo de eso Dimitri, me avergüenzas—dijo al fin la jovencita.


    —No te estoy interrogando ni tampoco te diré que lo dejes, aunque creo que sería lo más acertado solo te pregunto si has tomado precauciones para evitar las enfermedades de trasmisión sexual y los embarazos.


    Irina no le respondió y corrió a encerrarse en su cuarto llorando, qué vergüenza había pasado, ¿por qué le decía esas cosas? Estar con Renzo era tan maravilloso y era un hombre sano, no tenía de qué preocuparse y en cuanto a lo demás, él dijo que no importaba si quedaba embarazada, que tendrían al bebé… Que luego la llevaría a un lugar para que comenzara a cuidarse.


    Gissel también se lo había dicho pero el tiempo había pasado, los días y las semanas y ella seguía sin cuidarse.


    Todo lo que le pasaba era nuevo para Irina, hacer el amor con su novio y luego pensar que debía ir al médico y no quería que el médico la examinara. Le daba mucha vergüenza que un extraño le hiciera preguntas y… le pidiera que se quitara las bragas. Nunca habría soportado semejante humillación.


    Renzo le había dicho que las pastillas eran cancerígenas y le pidió que no las tomara. Algunas veces él se había cuidado sí pero no todas las veces. “Solo una vez sin nada, solo una vez…” le decía. A ella también le gustaba hacerlo así sin nada, en esos momentos perdía la cabeza, él la volvía loca y la empujaba al éxtasis, una y otra vez hasta quedar rendida, exhausta y satisfecha.


    Pero estaba asustada. Tenía miedo.


    Una cosa era pasar la tarde entera en la cama haciendo el amor, entregándose por completo y otra comprender que podía estar embarazada. La aterraba pensar esa posibilidad  y la asustaba tanto que seguía así: sin decidirse a actuar, aceptando que él se cuidara a veces y sin aceptar que Gissel la acompañara al médico.


    La voz de su hermano la despertó de sus pensamientos:


    —Irina, abre por favor. Tenemos que hablar, es urgente, no voy a reñirte solo quiero que sepas...


    Ella abrió la puerta y él la notó distinta, pálida y también con los ojos rojos por haber llorado. Tal vez estaba asustada. Era muy joven y no estaba preparada para tener sexo en realidad pero claro, el italiano la había calentado y empujado a la lujuria. Una chica guapa no podía vivir tranquila en Italia sin que uno de esos se le acercara y… hiciera de las suyas.


    Pero ahora el problema era otro. Que ella se cuidara.


    —Irina no voy a prohibirte que tengas un novio ni te diré que abandones a ese hombre. Sabes lo que pienso de esta relación pero mañana iré contigo al médico.


    —Al médico, ¿por qué?


    —Para que comiences a cuidarte como debe ser.


    —No es necesario Dimitri, él se cuida… Lo hace.


    —¿Se cuida? Vaya… ¿Y lo hace siempre?


    Ella no le respondió, estaba harta de mentirle a su hermano pero tuvo miedo de que se enfureciera si sabía la verdad así que dijo que sí se cuidaba.


    —Pues no te fíes de ese hombre, sospecho que es un descuidado y que no le importa si te deja embarazada. Irina no esperes que esta relación se convierta en matrimonio, solo cuídate por favor, porque si llegas a quedar embarazada él no se hará cargo de ese niño. No lo hará, solo quiere divertirse. Y creo que debes ser tú quien se cuide, mañana te llevaré al médico.


    —No, no iré…


    —Irina, si vas a dormir con un hombre debes actuar como adulta y enfrentar las consecuencias. Es por tu bien, no puedes confiar en ese tipo, es un egoísta que… Está bien, olvidemos a Ravelli, es por ti, tú me preocupas, es tu vida la que quedará arruinada.


    Su hermana lloró y entre lágrimas dijo que no iría a un doctor, que no quería que ningún extraño la examinara y no lo permitiría.


    —¿Y por qué piensas que ese médico hará eso? Además es un doctor, no un pervertido y es su trabajo.


    —Pero Gissel me dijo que te hace subirte a una silla y luego… Claro tú no sabes cómo es, eres hombre.


    —Bueno, entonces puedes pedir que no te examine, solo pide que te recete una píldoras anticonceptivas.


    No, no lo haría, no tomaría ninguna pastilla Renzo le había dicho que traían cáncer…


    


    

  


  
    Pasión


    La clase de italiano se le hizo eterna y cuando se reunió con su amor casi lloró de la emoción, había pasado unas horas horribles en el hospital.


    Ese maldito médico se había reído porque ella no quería ser examinada y le mandó realizarse unos análisis. La había mirado como si… Como miran los hombres a las chicas bonitas y luego le preguntó cuándo había comenzado a tener relaciones y si se había cuidado siempre, desde el principio.


    Le mintió para que la dejara tranquila.


    El joven doctor anotó algo en una carpeta y le pidió que fuera a la camilla.


    No se movió.


    —Vamos, quiero examinarte. Un examen de rutina—dijo y avisó a la enfermera.


    Huyó despavorida sin hacerse ningún examen de nada, no la tocaría, no la obligarían a quitarse las bragas y… mucho menos con ese médico joven que la miraba de una forma que no le gustó nada.


    Cuando Renzo la envolvió en sus brazos y la besó, sintió que ella lo abrazaba efusiva y lloraba.


    —¿Qué pasa cielo, tu hermano te ha dicho algo?—el fantasma del ruso era una presencia constante, una sombra negra amenazante y perseguidora.


    Ella secó su lágrimas y miró a su alrededor, no podía hablar en ese lugar.


    Solo cuando llegó a su apartamento le contó lo que había pasado.


    Renzo se enfureció: ¡tenía que ser el ruso!


    —¿Y por qué no te llevó con una ginecóloga? Hay doctoras que se dedican a eso, seguramente te habrías sentido más cómoda.


    Irina se encogió de hombros.


    —Tu hermano no pensó, escucha, no está mal que te hagas exámenes, las mujeres siempre se hacen exámenes para prevenir el cáncer. Pero la próxima vez pide que sea doctora.


    Pero Irina no quería saber nada del asunto.


    —Son doctores, tampoco son unos sátiros… bueno tal vez haya algún pícaro sí pero si quieres puedo acompañarte. Hay ciertos exámenes que debes hacerte una vez al año, es por tu bien… Ven aquí…


    Ella se rindió a sus besos, toda su angustia se esfumó mientras su vestido solera caía en la alfombra. Quería hacerle el amor y ella lo necesitaba tanto. Al demonio los exámenes, el ginecólogo y las pastillas, su cuerpo le pedía sexo, amor, caricias… Todo su ser ardía como el infierno, estaba angustiada, asustada y solo en sus brazos se sentía en paz. Sintió que atrapaba su vientre y lo llenaba con su inmensidad rozándola con fuerza, sin piedad, era maravilloso y rodaron en la cama sin separarse ni un instante exorcizando todo lo malo que podía existir en ese mundo haciendo el amor sin parar, llenándose de placer, haciéndola estallar con desesperación.


    Estuvieron juntos durante horas y cuando él la llenó con su simiente por tercera vez lloró, lloró en sus brazos sin decir nada. La angustia de esos días la había desbordado y a pesar de que en esos momentos se sentía tan feliz no podía evitar llorar.


    —¿Qué tienes, por qué lloras, bebé?


    No le respondió, parecía incapaz de pronunciar palabra, no, no quería decirle, no lo haría.


    Y él pensó en su enemigo el ruso.


    —¿Tu hermano te ha dicho algo, quiere que me dejes?


    Irina negó con un gesto y él acarició sus mejillas húmedas y las besó con ternura esperando que se calmara y hablara, pero no lo hizo, buscó refugio en su pecho y luego, de repente descubrió que se había quedado dormida. Tan dormida que sintió pena de despertarla.  Se quedó mirándola en silencio sintiendo tanto placer de verla así dormida mientras la cubría con una manta y se acostaba a su lado. Qué maravilloso sería que un día se quedara allí, en su cama para siempre.


    ***********


    Despertó con el sonido de su celular, rayos, se oía como un demonio furioso.


    —Irina, ¿dónde estás? ¿Por qué no has vuelto a casa?


    —No soy Irina ruso, soy Renzo Ravelli.


    Un silencio lleno de odio contenido fue la respuesta.


    —Está aquí conmigo en mi apartamento y nos quedamos dormidos. No te preocupes, mañana la llevaré, ahora es muy tarde.


    La respuesta fue una imprecación y luego cortó la llamada. No quería hablar con él, bueno, mejor así….Debía estar furioso porque Irina se había quedado a dormir, bueno era tiempo de que ese ruso comprendiera que había perdido a su hermana, ahora era su novia, su mujer.


    De pronto recordó la noche que habían pasado y suspiró, la joven tímida había despertado, ahora era una mujercita apasionada, ardiente que se entregaba por entero, sin reservas, amorosa y tierna, enamorada... Sin embargo había llorado en sus brazos y no quiso decirle por qué. Y tampoco le había pedido que se cuidara, algo había pasado ese día, algo que no fue la cita con el ginecólogo, ¿tal vez una conversación con su hermano? Ese ruso había decidido hablarle y advertirle de que debía cuidarse.


    Un poco tarde se enteraba y se preocupaba.


    Un poco tarde sí…


    Él no sabía lo que era tener en sus brazos a una mujer y adorar cada rincón de su piel y desesperarse por hacerle el amor sin pensar en nada más.


    ¿Qué importaba si eso traía consecuencias?


    Él no formaba parte de ese grupo de histéricos solterones que eran anti matrimonio y anti niños, a él le simpatizaban mucho los niños, eran criaturas dulces muy simpáticas y sinceras…


    Se preguntó si Irina estaría ya embarazada o si esa noche le había hecho un bebé como soñaba, sabía que su destino estaba a su lado, con una casa llena de niños, felices, sin ese odioso ruso amenazando su felicidad como un fantasma.


    Sus amigos decían que estaba loco y que solo era un nuevo capricho.


    Sus amigos eran unos idiotas que perdían el tiempo buscando rameras guapas y divertidas.


    Para ellos la palabra familia era algo que los espantaba. Cenas navideñas, cumpleaños infantiles. ¿Qué sabían ellos del amor? Nada. Sus amigos solo buscaban sexo y placer, vivían el ahora porque no les interesaba hacer planes, bebían y también experimentaban con sustancias. Para ellos todo era efímero, lo único que tomaban en serio era el trabajo porque tenían vicios caros de mantener…


    Él también había tenido una vida así hasta que vio a esa joven rubia en el aeropuerto reclamando su oso de felpa olvidado en el avión, de no haberlo hecho…


    Se acercó y besó su cabeza, conocerla había cambiado su vida para siempre, por primera vez era tan feliz…


    Sin embargo esa felicidad lo hacía sentir miedo a veces.


    Miedo a que ese ruso hiciera algo en su contra, miedo a que algo le pasara a su princesa de tierras heladas. Notaba las miradas de lujuria a su paso, esa ciudad estaba llena de locos y pervertidos, inmigrantes e indeseables, no se sentía tranquilo por eso siempre llegaba quince minutos antes de que terminara el curso. Temía que algo le pasara, en ocasiones era muy confiada.


    Cuidarla era su obsesión porque ella lo era todo en su vida y soñaba con que siempre fuera así.


    ******


    El verano llegó a su fin y los primeros fríos de otoño comenzaron a sentirse, pero no era como en su país, su hermano dijo que no necesitaría el abrigo que había llevado de Rusia.


    Irina se miró en el espejo y lloró emocionada mientras sostenía el test casero de embarazo. Al final, tanto amor había dado sus frutos y ahora, lo que tanto miedo le daba estaba allí, en forma de bebé.


    Había ocurrido, su amiga brasileña tenía razón, debió cuidarse desde el comienzo, pero es que ella nunca tuvo a nadie a quién preguntar y él tampoco parecía preocupado.


    Guardó el test en su cartera mientras lloraba, ¿qué haría ahora? No estaba preparada para ser madre, no sabía nada de bebés ni cómo cuidarlo. Su hermano la mataría y también mataría a Renzo porque él…


    No, no debía saberlo.


    Cuando llegó al cuarto un fuerte mareo la obligó a tirarse a la cama. Había pasado días durmiendo, mareada en la mañana y con fuertes náuseas.


    Pero hacía más tiempo que lo sospechaba, el día que ese doctor le preguntó por su regla ella se quedó en blanco, no lo sabía, no tenía ni idea… No podía recordar.


    —¿Y está segura que ha usado bien los métodos para cuidarse señorita? ¿Usó preservativo desde el comienzo o al final? Muchas jóvenes ignoran que…—el discurso del doctor y la forma de mirarla le pusieron los pelos de punta.


    Ahora tenía la confirmación de su travesura.


    Y contrariamente a lo que decía su novio, ni la ciudad ni el estrés, era una mujer fértil y debió quedarse embarazada enseguida. ¿Y ahora?


    Su celular la despertó dos horas después, era Renzo y estaba frenético.


    —Irina, ¿dónde estás? ¿No fuiste al  curso?


    Aturdida miró su reloj pulsera y se incorporó.


    —No, no fui… es que me dormí, hoy no me sentía muy bien.


    —¿Estás en tu apartamento?


    —Sí.


    —¿Qué te pasó? ¿Estás enferma?


    —No… es que no tenía ganas de ir al curso, tenía sueño.


    —¿Y estás sola?


    —Sí… ¿quieres venir?


    Renzo no vaciló, iría a verla en diez minutos.


    Saltó de la cama sintiéndose mejor.


    El mareo y las náuseas habían pasado.


    Pero el susto por estar embarazada no se le había pasado.


    Su novio llegó puntual y la envolvió en sus brazos llenándola de besos.


    Era la primera vez que entraba en su habitación y conocía personalmente a su oso Aleksi y  sonrió.


    —Así que este es tu oso de felpa que duerme siempre en tu cama… casi siento celosos de él, ¿sabes?


    Irina sonrió tentada.


    —Pues no deberías, es solo un viejo amigo, una mascota de juguete porque no puedo tener una de verdad.


    —Así, pues yo seré tu oso de carne y hueso… ¿qué tal?


    Él la atrapó y la besó tendiéndola despacio.


    —Oh no… si llega mi hermano… aquí no—protestó pero Renzo dijo que se moría por hacerle el amor y comenzó a besarla mientras la tendía en la cama.


    Era un demonio y sabía cómo convencerla. Él era el culpable de todo en realidad, él le había hecho ese bebé acabando en su vientre una y otra vez, porque una sola vez siempre era poco para él… Allí estaba, guapo, viril y dominante, su cuerpo fuerte y atlético era perfecto. El hombre más guapo del mundo, ese era su novio y cuando se quitó la remera ella acarició su pecho ancho despacio y lo besó  y liberó su virilidad con prisa del jeans para poder engullirlo casi por completo. Un gemido de placer y suspiros de su novio le hicieron comprender que lo estaba haciendo bien, pero quería devorar ese dulce, envolverlo con sus labios, aprisionándolo con fuerza sin dejar de succionar a un ritmo lento.


    Ahora sabía cómo hacerlo, cuándo detenerse, cuándo seguir, seguir solo si él quería y ahora le pedía que se detuviera pues su miembro era de piedra y solo le había obsequiado la primera respuesta del deseo en recompensa.


    —Ven aquí traviesa, ahora es mi turno—dijo él y atrapó sus caderas para lamer sus labios y rodear su monte con caricias salvajes, exigentes, cada vez más intensas.  Pero cuando iba a penetrarla ella lo detuvo, cuando su desesperación clamaba por la cópula ella le rogó que fuera despacio y lo miró con los ojos llenos de lágrimas.


    —¿Qué pasa preciosa, por qué lloras?


    Irina lo abrazó y se abrió a él como esa primera vez alentándolo a seguir sin hacer más preguntas, pero él quería saber y tomó su rostro con expresión interrogante.


    —¿Es que no confías en mí? ¿Qué tienes preciosa? Hace días que te he notado triste, ¿pasa algo?


    Ella asintió y dijo que tenía miedo.


    —Miedo, ¿por qué tienes miedo? ¿Qué pasa, bebé?


    Irina se tocó su vientre y lloró.


    —Tengo un bebé… estoy esperando un bebé y estoy asustada.


    Él sonrió y secó sus lágrimas. —Preciosa es maravilloso, es una noticia maravillosa, ven aquí, no tengas miedo… es el fruto de nuestro amor y es un regalo maravilloso—dijo y la besó y le hizo el amor, entró en su vientre y deseó quedarse pegado a ella para siempre, fundidos, apretados…


    Era tan feliz, lo había conseguido, ahora ella tendría que dejar de vivir con su hermano loco y mudarse a su apartamento. Sería suya y en el futuro se casarían y tendrían muchos niños.


    —Preciosa, ¿por qué no me dijiste que tenías un atraso, que tenías esas sospechas?—quiso saber después.


    Desnuda entre sus brazos ella dijo que estaba asustada y que por eso no había querido ir al médico ni tomar pastillas.


    —Acabo de hacerme el examen hace un rato pero  hacía días que me sentía mal todas las mañanas y  temí que mi hermano lo notara. Lo intuía, lo sabía pero no pude resistir más no saber si estaba embarazada y me compré ese test para salir de dudas y ahora… tengo mucho miedo, no quiero que mi hermano lo sepa.


    —Tranquila preciosa, no llores… Tendremos a este bebé, lo haremos juntos, en casa… y tú te mudarás conmigo ahora y luego te llevaré al hospital y te harás todos los exámenes.


    Irina lo abrazó y se aferró a su calor, a sus palabras, pero ella estaba aterrada al pensar en su hermano furioso por haberse quedado embarazada tan joven cuando él le había advertido que se cuidara.


    Escapar del apartamento era su única salida, irse antes de que se notara su embarazo.


    Él quiso que se fuera ese mismo día.


    —Puedes traer a tu oso si quieres—dijo él.


    —¿Esta noche? Pero es muy pronto.


    —Irina, estás embarazada y quiero llevarte a mi clínica para que te hagas exámenes y luego, quiero que te quedes en casa. Nada de cursos. Debes cuidarte mucho estos meses, cuidar a nuestro bebé, por favor.


    Sin embargo ella le pidió unos días. Su vida había cambiado y ahora tendría un bebé y debía mudarse con su novio, hacerse exámenes y en medio de eso la angustia por el parto, por no ser una buena madre…


    No había deseado a ese bebé, soñaba con ser madre sí, cuando tuviera treinta años y una carrera y un buen trabajo, pero tenía diecinueve y un novio recién estrenado.


    Era mucho para ella y su mente no lograba procesar todos los cambios.


    De pronto se sintió atrapada y presionada para hacer cosas que no quería hacer todavía y por primera vez riñó con su novio ese día y tuvieron una discusión fuerte.


    —Me pides demasiado, me pides que haga mil cosas y yo necesito hacerme a la idea. Mírame, estoy temblando y no quiero mudarme ni ir a tu clínica privada de lujo…


    Renzo se puso serio, no podía creer lo que decía, acababa de darle la noticia más maravillosa ¿y ahora le decía que no quería tener a su hijo?


    —¿Y qué quieres hacer? ¿Vas a quitarte a mi hijo como si fuera un quiste? ¿Serías capaz solo porque eres una niña cobarde que no quiere enfrentar responsabilidades?


    Esa acusación hizo que enrojeciera.


    —Yo no dije eso, ¿cómo puedes creer que sería capaz de algo tan horrible? Solo te estoy pidiendo tiempo, tú me metiste en esto, dijiste que no habría consecuencias… No te cuidaste.


    Claro, él no reconocería que era el culpable, que quiso hacerle el amor así a lo hippy pensando que no habría consecuencias.


    Irina le pedía tiempo, le pedía que no la presionara tanto y tenía razón.


    Ella ni siquiera quería estar con un hombre porque no estaba madura ni preparada para tener sexo, había llegado a ese país con su oso en brazos esperando aprender el idioma para poder hacer un curso y se había cruzado con un italiano que se enamoró tanto de ella que la arrastró no solo a su cama sino que ahora quería llevársela a la fuerza.


    —Está bien, no quiero pelear preciosa, por favor… pero no puedes quedarte aquí, quiero cuidarte preciosa, a ti y a nuestro bebé. Necesitarás cuidados especiales y yo te los daré, yo cuidaré de ti Irina. Tienes mucha razón, es mi culpa, debí cuidarme, no lo hice porque tú eras mía, y nunca antes había sentido esto por una mujer… Irina, yo te amé desde el primer día en que te vi en ese aeropuerto gritando porque tu oso había quedado en una maleta del avión.


    Al oír esas palabras ella lo miró atónita, no entendía nada. ¿Entonces él estaba allí el día de su llegada? Pensó que la había visto en su edificio.


    —Sí, yo estaba allí preciosa y te vi. Hermosa y rubia, una princesa rusa, eso pensé y un amigo mío Giovanni estaba conmigo y él reconoció a tu hermano… porque vivía en su edificio. Entonces decidí alquilar el piso once cero dos solo para verte.


    Irina empezó a atar cabos, no podía ser, ¿se había mudado solo para estar cerca y verla?


    —¿Lo hiciste?


    Él sonrió.


    —Claro que sí… y te seguía al instituto solo para verte, cuando te cruzaba en el ascensor… sabía que te vería. Me moría por conquistarte y lo hice… porque estaba enamorado pero no lo sabía, no era consciente de eso. Eras una obsesión para mí.


    Irina tembló, una emoción intensa la embargaba. Ese hombre la había atrapado y lo más extraño era que no había sido casualidad, lo había planeado todo, ¿pero también dejarla preñada para que aceptara irse a vivir con él? Ella había luchado para tener su espacio y seguir su camino enfrentándose a su hermano que casi era su padre porque siempre se preocupaba por ella y ahora…


    Ahora estaba atrapada, hasta la coronilla por ese italiano que la había enamorado y embarazado y planeaba convertirla en su propiedad, su cautiva.


    Se sintió mareada, confundida, él la besaba y le decía que la amaba y que lo perdonaba por haber sido imprudente y haberla embarazado.


    Irina sintió deseos de gritar.


    Ahora sabía cómo se sentía ser la joven atrapada y seducida por un ardiente italiano, claro que sí: era ella en cuerpo y alma, ella la víctima de un seductor.


    —No, no me iré contigo ahora, no me iré de aquí, deja que piense y tome mis decisiones. Ya no soy una niña—dijo entonces.


    Tal vez él no se esperaba esa respuesta, había pensado que su declaración de amor la convencería, que cuando supiera todo lo que había hecho para conquistarla cedería y caería en sus brazos emocionada, llorando y…


    No lo hizo. Al contrario, parecía molesta, ofendida por toda la situación.


    Dijo que se quedaría unos días, no sabía cuántos hasta que acomodara su vida y pudiera ser capaz de tomar una decisión. Estaba confundida y furiosa, no se le notaba pero sentía que se había metido en un baile y de cierta forma se sentía engañada.


    Él nunca mencionó que la había conocido en el aeropuerto el día que llegó a Italia, ni que se había mudado a su edificio para verla y estar cerca de ella.


    —Está bien, te daré esos días que me pides pero te pido que no salgas sola, que no… que te quedes aquí, por el bien del bebé—dijo Renzo antes de marcharse. Estaba algo triste por todo, sentía que luego de haber ido al paraíso en sus brazos, sabiendo que tendrían un bebé luego ella le había echado un cubo de agua pidiéndole tiempo, distancia…


    —No iré a ninguna parte, yo quiero a este bebé pero necesito hacerme a la idea me siento angustiada, preocupada, esto no era lo que yo quería… siempre creí que tendría hijos a los treinta años no ahora. Y no te preocupes, me lo he pasado cansada, mareada necesito descansar. Todo esto es nuevo para mí.


    Irina no le dijo que también estaba furiosa por su seducción y su engaño de que podemos hacerlo sin cuidarnos, o usar el preservativo al final… el preservativo debía usarse desde el comienzo de la relación el médico se lo había dicho, y ella también había sido muy crédula, confió en él ¿por qué habría de mentirle?


    No sabía si le mintió o no se cuidó para sentir más placer, si le parecía divertido hacerle un bebé o…


    Durante días estuvo luchando con la sensación de ahogo y rechazo, sintiéndose culpable por no desear a ese bebé sabiendo que era un ser inocente y que había sido engendrado por dos seres que se amaban.


    Renzo la llamó todos los días para saber cómo estaba, solo eso, no le hizo preguntas pero Irina empezaba a echarle de menos  y a llorar cada vez que él colgaba.


    Pero necesitaba ese tiempo para sentirse segura, para saber qué decisión tomaría porque en realidad no quería hacer nada.


    Habría deseado que todo siguiera como hasta ahora, cada uno en su casa, viéndose algunos días en la semana, compartiendo momentos como novios, pero vivir juntos le parecía arriesgado. Él quería organizar todo: la clínica privada, su vida de cuidados y luego… se mudarían a una casa para que el niño tuviera jardín para correr y jugar.


    Y ella solo quería volver el tiempo atrás y no pensar que estaba embarazada con diecinueve años, sin haber podido estudiar, sin tener un trabajo, dependiendo de su novio para todo.


    Pasó días de mal humor y no fue a clases, estaba a punto de dejar el curso mientras nuevos malestares impedían que probara bocado y rayos, nada podía ir peor en su vida.


    Comenzó a echar de menos a su novio, quería verlo, oír su voz.


    Era un loco sí, estaba más que loco después de todo lo que había hecho pero lo quería y quería estar con él.


    Su hermano sospechó que algo le pasaba pero no hizo preguntas, tal vez pensó que habían peleado y eso le alegraba secretamente. No dijo nada, su trabajo lo agobiaba pero no se quejaba, cada día se quedaba más tiempo por un proyecto que tenía con otros científicos.


    Un buen día se hartó de tanto lamentarse y fue a ver a Renzo, no le avisó, quería darle una sorpresa.


    Imaginó que estaría porque era la hora que salía del trabajo.


    Al tocar timbre aguardó impaciente pero no tuvo respuesta.


    No estaba en su apartamento, qué extraño.


    Cuando llegaba al ascensor lo vio llegar y se acercó temblando, sus ojos la miraron con fijeza, se veía cansado pero no estaba con ninguna chica como temía, estaba solo. Se abrazaron y ella lloró de la emoción.


    —¿Cómo estás preciosa? ¿Y nuestro bebé? —quiso saber él mirándola con ansiedad.


    —Estoy bien, solo vine a verte porque te extrañaba y quería saber de ti—le respondió.


    Entraron en el apartamento y él le sirvió un refresco.


    —¿Quieres que pida algo?


    En su nevera no había nada nutritivo para su novia embarazada, pura chatarra como siempre.


    —No… ya almorcé–le respondió ella.


    Él la atrapó y le dio un beso ardiente.


    —¿Y viniste sola hasta aquí?—preguntó de pronto alarmado.


    —Sí, tomé un taxi. 


    —No debiste venir sola, me hubieras llamado.


    —Si te llamaba arruinaba la sorpresa.


    Se besaron despacio y no tardaron en irse a la cama.


    —Aguarda, espera… quiero hablar contigo—le dijo muy seria pero no se resistió a sus besos, de repente blusa y falda se deslizaron por la alfombra y tembló de deseo al sentir sus caricias. Oh, el sexo con él era maravilloso, cada vez que estaban juntos era como si viajara al paraíso del amor y la lujuria, sí… luego  hablaría ahora harían el amor sin parar durante horas para recuperar el tiempo perdido. Hacer el amor era otra manera de comunicarse, de amarse y le daba fuerzas para enfrentar lo que vendría.


    Todavía estaba asustada pero comenzaba a hacerse a la idea, a comprender que había llegado el momento de tomar decisiones y pensar en esa vida que crecía en su vientre.


    No lo había deseado pero estaba allí y era tarde para lamentarse.


    Todo su cuerpo convulsionó al sentir ese roce intenso, esa posesión casi diabólica y sentir que la inundaba con su simiente despertó en ella un orgasmo múltiple.


    —Te amo Irina, te amo tanto… me he sentido como un loco sin ti—le confesó él mientras la atrapaba y besaba de nuevo. 


    Ella se emocionó al oír esas palabras, escuchar de sus labios: “te amo Irina”, era lo más hermoso que había escuchado en tiempo, no importaba cuántas veces se lo dijera…


    Él secó sus lágrimas despacio y le preguntó qué iba a hacer ahora, sabía que esperaba una respuesta. Irina demoró en responderle.


    —Todavía me da miedo todo esto: el bebé, vivir juntos, no sé si tendré la madurez de enfrentarlo, hasta ahora no he hecho más que llorar y enojarme contigo y también conmigo misma. Pero eso no sirve de nada, imagino que es mejor mudarme aquí y esperar juntos el nacimiento del bebé. Solo quiero preguntarte algo…


    Él la miró con fijeza. No temía a sus preguntas, ya no había secretos entre ellos, sabía de su pasado y también de que había planeado atraparla.


    —¿Tú realmente deseas tener hijos, por eso fuiste tan descuidado?


    Era una pregunta dura pero directa, porque todavía le confundía que hubiera aceptado su embarazo con tanto entusiasmo. Bueno él había sido muy irresponsable en la intimidad.


    Lo vio sonreír levemente.


    —Estoy feliz sí, ¿por qué no habría de estarlo? Eres la mujer que amo, que adoro y vas a darme un hijo, yo mismo te lo hice. ¿Crees que sería tan desalmado de tener dudas o decir lo contrario? No soy un cobarde, me gusta estar contigo, solo deja de tener miedo y de preocuparte por el futuro. ¿Por qué habría de salir mal si nos amamos? Sé que eres muy joven y que todo esto te asusta, te da miedo pero muchas parejas lo viven a diario, ningún método es totalmente seguro, podías haberte embarazado con pastillas.


    Irina aceptó mudarse a su apartamento pero todavía quedaba algo pendiente: su hermano, debía darle dos noticias: que estaba embarazada y que iría a vivir con su novio.


    —No, no lo hagas todavía, solo dile que vendrás a vivir conmigo. No quiero que te diga nada ni que te haga sentir mal. Deja que yo hable y maneje todo este asunto.


    —Pero mi hermano se enojará, no, no es buena idea. Por favor, no quiero que peleen, él no ha cambiado de opinión, siempre dijo que solo querías divertirte conmigo y me dijo… ya sabes que me pidió encarecidamente que me cuidara para evitar los embarazos.


    Él acarició su cabello y se sintió culpable.


    —No digas eso preciosa, no fue tu culpa, tú no sabías… Tú ni siquiera me dejabas tocarte, no querías saber nada de novios ¿verdad? Y yo te seduje porque quería que fueras mía, mía por completo, como ahora lo eres. Mi amor, mi hogar y también mi familia con ese bambino que llevas en tu vientre…


    —Y por qué me elegiste a mí, cuando tenías esas chicas que eran modelos a tus pies.


    —¿Modelos? No eran modelos… ¿qué importa eso? Te vi en el aeropuerto y me enamoré, fue eso, dicen que cuando llega el amor todo cambia y para mí fue así. No es un capricho ni tampoco quise aprovecharme de ti como decía tu hermano. 


    Irina lo abrazó se besaron y él le rogó que se quedara, luego irían juntos por su ropa pero debía quedarse ese día, casi se lo suplicaba que lo hiciera. Esos días de separación había sufrido, podía verlo en sus ojos y ella también, no quería estar ni un solo día sin su amor…


    Él la besó y la envolvió con la manta.


    —Pediré la cena… ¿qué te gustaría comer?


    Irina quería un postre con mucho chocolate y nata. Ahora que las náuseas habían pasado tenía mucha hambre, todo el tiempo.


    —Debes comer sano, por el bebé… Mañana te llevaré al médico.


    Ella lo miró con astucia mientras engullía su postre de chocolate.


    —¿Y hablarás con mi hermano?


    —Por supuesto preciosa, y lo mataré si se opone a que te rapte…


    —No harás eso, es mi hermano.


    Renzo sonrió de oreja a oreja.


    —Era una broma hermosa, ven aquí… Nada va a separarnos ahora y no temas, haré un esfuerzo y no pelearé…


    ******


    Contrariamente a lo esperado… Dimitri Ivanovich no recibió la noticia con calma.


    Que su hermana apareciera a la mañana siguiente acompañada por el italiano lo puso sobre aviso, alerta. Había una mirada desagradable en ese hombre, más que de costumbre como si…


    —Dimitri, hola, Renzo quiere hablar contigo… Te ruego que no pelees, que lo escuches…—dijo Irina.


    Su hermana parecía asustada, como si hubiera hecho algo malo y quisiera esconderlo, era una idea que tenía no sabía si era cierto pero… ¿Qué rayos estaba pasando?


    —¿Hablar? ¿Tu novio quiere hablar conmigo? ¿Qué ocurre Irina?


    La había notado rara, sí, callada y misteriosa y hasta triste. Por un momento sospechó que ese italiano la había abandonado pero luego comprendió que eso sería triste pero necesario. ¿Cuánto más podía durar?


    —Solo te pido que no pelees con él, que no… Yo lo amo y tú lo sabes, y él te contará—respondió ella y se alejó. Parecía asustada. ¿Qué demonios estaba pasando?


    En la sala de estar se respiró mucho olor a azufre, odio, rabia contenida. El italiano y el ruso, enemigos enfrentados.


    —Bueno, ¿y qué tienes que decirme? Habla. ¿Tienes miedo?—dijo el ruso con una sonrisa nada amistosa.


    Renzo sostuvo su mirada.


    —¿Miedo a ti? No. Solo vine a avisarte que tu hermana vendrá a vivir a mi casa y que nos casaremos a fin de año, antes de que nazca nuestro hijo. Espero que no te opongas ni te alejes… No es que me afecte especialmente pero bueno, Irina te quiere, eres su hermano. En fin.


    ¿Irina embarazada? ¿Y se iría a vivir con ese hombre, y se lo decía así?


    —Es una broma ¿no? Vienes a mi casa a decirme que dejaste embarazada a mi hermana ¿y esperas que lo acepte y te dé mis bendiciones?


    No, no podía ser tan atrevido, tan osado. Por eso su hermana… ahora entendía sus malestares, dormía mucho y también… la había visto mal, angustiada.


    —Bueno, ya es tarde para los sermones y esto es un tema nuestro. Está embarazada y voy a hacerme cargo de todo, pero no lo haré solo por el bebé, lo haré porque la amo. Lamento que tengas tan mala opinión de mi persona, siempre me has acusado de querer aprovecharme de tu hermana, de ser un tipo rico e insensible, un desgraciado. Creo que cometiste un error.


    —¿Y crees que es divertido lo que le hiciste a mi hermana? Pudiste cuidarte, debiste hacerlo, mi hermana solo tiene diecinueve años y yo la traje a este país para que estudiara y tuviera un futuro. Y tú has arruinado su futuro. No te importó nada. Solo satisfacer tu lujuria con ella, tener a la virgen de Siberia. Debería romperte la cara a patadas, debería hacerlo pero vaya, no puedo… No puedo porque ahora ella sí te necesita.


    —Es verdad, pero vamos a casarnos y a tener otros niños. Nos amamos y espero que lo aceptes. Tarde o temprano comprenderás tu error, lo harás. A menos que no te interese tú hermana.


    Dimitri estaba muy lejos de sentirse feliz con el desenlace de esa historia. Había ofrecido a su hermana la oportunidad de una vida mejor y ese italiano lo había arruinado todo para satisfacer su lujuria. Y no contento con eso… Ahora la había embarazado y decía que quería casarse.


    —Escucha, todo esto me parece una pesadilla ¿sabes? No es lo que quería para Irina, jamás habría deseado algo tan horrible y nefasto como esto. Dices que quieres llevártela, hacerte cargo de tu propia irresponsabilidad… ¿cuánto te durará eso me pregunto yo, cuánto te durará el nuevo capricho? Mi hermana no está preparada para meterse en todo este baile y es una crueldad, un egoísmo haberla metido en este embrollo solo porque no tomaste precauciones. Hoy día hay muchas formas de cuidarse, imagino que deberás de saberlo, tienes edad más que suficiente para saber que si querías seducirla al menos podrías haberla cuidado mejor, es muy joven. Además Irina no ha vivido nada, solo tiene diecinueve años y esto… Esto será devastador para ella, pudiste tener consideración si realmente la hubieras querido tanto como dices, es como si al empujaras a vivir cosas para las cuales no está preparada. Primero la persigues, la enloqueces, la seduces y ahora la embarazas.


    —No te incumbe esto, debes aceptarlo y ayudar en vez de ser un estorbo, tienes mi edad y piensas como un anciano. Amo a Irina, la amo y somos felices juntos, lamento que eso te enfurezca tanto. No por mí, sino por tu hermana, pero si prefieres alejarte, enojarte, es tu decisión. Ella quiere llevarse sus cosas hoy…


    ¿Se mudaría ahora?


    De pronto se sintió tan furioso como acorralado, con su hermana embarazada y viviendo con ese hombre no se sentía nada tranquilo. Ese cuento de que se haría cargo de todo y asumiría todas las responsabilidades no era más que puro verso: buena métrica pero con un significado distinto. Casi parecía una burla.


    En su habitación Irina hizo las maletas y tomó al oso Aleksi en brazos, no se iría sin su oso y su hermano se estremeció, sintió terror de verla tan joven, tan verde y empujada a una vida de adulta, solo porque ese italiano egoísta y lascivo no había querido calzarse un maldito condón. Ella no sabía nada de pastillas, su visita al ginecólogo con ese fin había sido en vano: al final había pasado lo que más temía: se había enamorado de ese hombre y para peor: estaba embarazada. Y se la llevaría a vivir con él… a su apartamento lleno de drogas y alcohol…


    “El ya no bebe Dimitri, ni tampoco sale con mujeres, ha cambiado” le había dicho ella hacía tiempo. ¿Sería verdad? ¿Habría cambiado por su hermana o era un cambio transitorio?


    Irina lo miró con su oso blanco en brazos y de pronto no pudo sostener su mirada y lloró.


    Dimitri sintió un nudo en la garganta, quiso acercarse, hablarle pero el italiano se interpuso abrazándola despacio.


    Tal vez era mejor no decir lo que pensaba y asimilar todo eso.


    No podía prohibirle que se fuera, era su vida… sabía que estaba cometido un gran error y que todo eso era una completa locura pero ¿qué podía hacer?


    ¿Cuánto le duraría el caprichito al niño rico? Cuando el bebé llorara e hiciera lo que hacían todos los bebés… No quería ni pensar en su hermana sola y abandonaba por ese desgraciado y no sabía qué era peor.


    Pero rayos, no quería que se fuera así, que pensara que estaba enojado con ella por quedarse embarazada, no era tan retrógrada. Había hecho todo lo posible por alejarla de ese hombre, para advertirle y no fue suficiente. Al final ese playboy triunfaba y se llevaba a casa su último capricho: la chica inmigrante rubia e inocente.


    —Irina, aguarda por favor—le dijo en ruso.


    Sí, ese desgraciado no entendería una palabra de lo que hablaran.


    Ella se detuvo y lo miró asustada. ¿Pensaría que intentaría detenerla? El italiano lo miró con rabia, era un odio mutuo en realidad.


    —Solo quiero despedirme y decirte que…. Te deseo lo mejor Irina, lo sabes ¿verdad? Y espero que te mantengas en contacto, que vengas a verme y no… No permites que ese italiano te domine. Eres una Ivanovich, eres fuerte… Pasaste cosas muy malas en nuestro país y eso te hizo crecer pero temo que esto no será fácil para ti. Eres muy joven para tener un hijo y no… El tiempo siempre es necesario para conocer a las personas, para estar seguros de que estamos haciendo lo correcto y… Espero que todo salga bien, que puedas tener a tu bebé… Quiero que cuentes conmigo siempre, para lo que necesites.


    Irina lloró y Renzo intervino furioso, no entendió nada de lo que dijo el ruso pero le daba mala espina, estaba seguro de que intentaría algo, hasta último momento lo haría. Pero ella lo detuvo y fue a abrazar a su hermano y a darle las gracias por todo lo que había hecho por ella siempre.


    Luego le explicó que su hermano le había ofrecido su ayuda.


    Renzo no podía creerlo. ¿Sería verdad?


    —Me ha pedido que venga a verlo y que no me aleje…


    —Pero te habló en ruso.


    —Bueno, es que nosotros hablamos ese idioma amor—dijo ella con una sonrisa mientras sujetaba a su oso y emprendían el camino rumbo a su auto.


    Estaba contenta, su hermano no parecía enojado o al menos si lo estaba no habían reñido.


    —Pues no parecía muy feliz cuando hablé con él, me llamó irresponsable—se quejó Renzo. Imaginó que ese ruso siempre sería un estorbo entre ambos, ese cambio repentino resultaba sospechoso.


    Por supuesto él pensaba que no durarían, porque él era un niño rico tonto y aburrido que actuaba siempre por impulso, capricho…


    Pero su humor mejoró al llegar al apartamento y ayudarla con el oso y las maletas, saber que al fin se quedaría con él. Su sonrisa le iluminó el alma, esa sonrisa dulce y enamorada mientras acomodaba al oso Aleksi en la cama matrimonial.


    —Irina, ven aquí…ven—le susurró y la tomó entre sus brazos besándola despacio. Sentía que estaba en el paraíso, al fin la tendría a su lado y con un bebé en camino, ahora sí que estaba atrapada… Había ganado la apuesta, dijo que en menos de seis meses la habría conquistado y la tendría en su casa y allí estaba…


    Diablos, no quería pensar en esa apuesta.


    Irina no debía enterarse.


    Era injusto que…


    Bueno, él no era un desalmado, se había enamorado de la ragazza del aeropuerto sin darse cuenta y ahora él también estaba atrapado y rendido.


    Y ahora solo pensaba en apostar a su felicidad y dejar atrás episodios oscuros de su vida.


    ***********


    Irina debió adaptarse a su nueva vida junto a Renzo. Las primeras semanas se lo pasaron en el hospital con los exámenes de rutina. Todo estaba bien, y lo primero que supieron fue que el bebé tenía tres meses de gestación por su desarrollo. No sabía si era niña o varón porque era muy pequeñito pero lo importante era que estaba sano.


    La doctora que la atendió dijo que debía controlarse pero hacer vida normal, es decir evitar hacer esfuerzo físico, el alcohol, el cigarro, y una alimentación balanceada. Debió visitar a la dietista para que la guiara y Renzo se lo tomó todo al pie de la letra.


    Ver a su bebé en la primera ecografía fue lo más emocionante: sentir su corazón, ver la cabeza y sus piernitas… Estaba formado y se veía grande. Irina lloró de la emoción y se sintió culpable de haber sentido ese rechazo al comienzo. Él la abrazó y besó su cabeza emocionado, fue un momento muy especial para los dos.


    Debía aceptarlo: el italiano la había atrapado…


    Nunca podía negarse a él, llevaban meses haciendo el amor y solo él la había despertado y la había hecho sentir tantas cosas…


    Estaba tan atada a él como lo estaba a sus besos y a esa cama. A él… y casi no se daba cuenta de eso. Lo sentía en su corazón, en su piel pero no lo analizaba.


    Solo quería hacer el amor y dormirse abrazada a él toda la noche, sentir sus caricias, sus besos y esas palabras en italiano tan tiernas…


    Lo triste eran las mañanas cuando él tenía que ir a su trabajo, a veces despertaba y lo acompañaba a desayunar pero en ocasiones estaba tan dormida que despertaba a las diez y descubría que él no estaba. Habría deseado acompañarlo, ser su asistente pero él dijo que más adelante. Ahora estaba embarazada y no debía trabajar.


    Ese día llamó a su hermano para decirle que los análisis estaban bien.


    Su embarazo empezaba a notarse, como si la panza le hubiera crecido de golpe.


    —Irina, qué sorpresa. ¿Cómo estás?—su hermano se oía feliz.


    —Bien y tú… ayer me dieron los resultados de los últimos exámenes.


    —¿Por qué no vienes y charlamos? Tengo el día libre.


    La idea le pareció estupenda, solo que tenía que cambiarse, estaba en camisón corto.


    —Aguarda, no tomes un taxi, pasaré por ti y daremos un paseo. ¿Te parece?


    Sí, pero antes debía avisar a Renzo.


    Lo llamó pero no la atendió, tal vez estuviera en una reunión.


    Decidió dejarle un mensaje y acudir a la cita, era una idea estupenda salir un poco y ver a su hermano, era una pena que no pudieran reunirse porque su novio y él no se llevaban. Tal vez con el tiempo…


    Dimitri la llevó a almorzar a un restaurant cercano muy pintoresco.


    De pronto lo vio algo inquieto, preocupado.


    —Irina, ¿cómo estás con el italiano? A mí puedes decirme la verdad, no… No me enojaré si algo sale mal, te lo he dicho, ¿verdad?


    Ella sonrió.


    —Estamos muy bien… Es un poco mandón, pero creo que los italianos son así, dominantes y…


    Iba a decir muy viriles pero no lo dijo.


    —¿Mandón?—su hermano parecía alarmado—¿Por qué mandón?


    La expresión mandón no le gustaba nada.


    —Bueno, no es mandón solo que…


    No la dejaba salir sola, no quería que trabajara y se pasaba el día encerrada como una mascota doméstica.


    Pero no quería pensar en eso, en realidad estaba acostumbrada al cautiverio desde su llegada a un país nuevo y extraño. Era una extranjera, no conocía demasiado la ciudad y temía perderse. 


    —Irina, no dejes que ese hombre te domine, mande sobre tu vida, es tu enamorado, tu pareja, no tu dueño. No tiene por qué prohibirte nada y ten cuidado con eso. Aquí tienen una forma muy machista de tratar a las mujeres y eso después a la larga termina mal. ¿Por qué no te buscas un trabajo? No dependas tanto de él. No olvides que tiene dinero y eso lo hace inseguro, loco y manipulador. Y no lo estoy criticando ¿eh? Lo que quiero decir que son estructuras, y tú debes ganarte tu espacio, no dejarte absorber. Tus propios sueños no pueden postergarse, tus anhelos y deseos fuera de la relación. Él es una parte sí, me guste o no, pero no puede ser un todo.


    Irina sonrió y dijo que ahora no podía pensar en hacer muchas cosas.


    —Sigo siendo nueva en este país, apenas puedo hablar el idioma y no de forma muy fluida y correcta. Cuando llegué me dijiste que tuviera paciencia, que no podría conseguir las cosas con prisas. Ahora tampoco tengo prisa. Mi sueño ahora es que mi bebé nazca bien, sano y estar con él.


    Dimitri guardó silencio. Esa relación no solo no le gustaba: le daba miedo, le parecía un rapto. Un secuestro y luego ese asunto de la boda le ponía los pelos de punta.


    —Irina… Si algo sale mal, si ves que tiene mal carácter y bebe y te grita no te quedes. Por ese bebé que tienes en tu vientre, en él debes pensar y no…


    Los ojos de su hermana se abrieron como platos.


    —Renzo ya no bebe, solo una cerveza, a veces. Él no… Por favor, deja de pensar  que él es un monstruo capaz de hacerme daño, no es verdad. Es muy bueno conmigo, es tierno, me da todo, y no… No me grita ni es violento. ¿Crees que estaría con un hombre así?


    —Bueno, no dije eso. Pero todo esto ha sido tan repentino… y es tan posesivo, celoso, no son buenos síntomas para una relación.


    —¿Y tú cómo lo sabes? Vamos, pareces conocer a Renzo mejor que yo.


    Su hermano pareció incómodo, como si quisiera decirle algo y no se animara… Tomó la copa de vino y miró a su alrededor.


    —Bueno, es que tengo algunos años más que tú y además ¿olvidas estudio la mente, el comportamiento humano? Y en los últimos estudios sobre las estructuras, las relaciones humanas de este país, incluyendo las de pareja, pues debo decir que los resultados dejaron mucho que desear. Esta sociedad no es igualitaria y los ataques a mujeres son cada vez más frecuentes. Pero no es mi intención asustarte, solo te pido que estés alerta, que luches por tu espacio y no permitas que ese hombre te domine, en nada. Aprende a tomar tus decisiones y no renuncies a ni uno de tus sueños solo por complacerle porque no serás feliz.


    —Dimitri, comprendo tu preocupación, ya hemos hablado de esto. Pero ahora solo quiero enfrentar lo que vendrá, estoy un poco asustada, tendré un bebé y no estoy preparada y él me está apoyando, me está ayudando y me da confianza que lo organice todo, que se siempre firme porque yo no sabría qué hacer. Estoy asustada, voy a ser mamá y no tengo miedo, no estoy preparada pero en sus brazos me siento más segura, sé que dependo mucho de él pero ¿puedes evitar no depender de tus seres querido Dimitri? ¿Existe la independencia total cuando te enamoras? Todo es nuevo para mí y ahora solo deseo que nazca mi bebé y ser feliz, no necesito nada más. Sé que todo ha sido muy de prisa pero estas cosas pasan, será el destino, no lo sé pero nunca antes había querido estar con nadie y ahora lo amo y a pesar de eso no ha sido fácil aceptar el embarazo y enfrentar todo. Sabes que nunca me ha gustado ir al hospital y ahora debo ir una vez por semana o más.


    Su hermano suspiró, era evidente que estaba enamorada, solo quedaba espera a que todo saliera bien. No era sencillo cuando había hijos de por medio y luego ese asunto del matrimonio no le gustaba demasiado.


    —¿Y cuándo se casarán?—quiso saber luego de que sirvieran el postre.


    Irina lo miró sorprendida.


    —¿Casarnos? No… ¿por qué lo preguntas?


    —Porque Ravelli dijo que se casaría contigo antes de que naciera el bebé, que no quería que naciera fuera del matrimonio.


    Irina se sonrojó inquieta. Vaya, era la última en enterarse. Casarse… ¿El italiano quería casarse con ella? ¿Y por qué no se lo había pedido?


    —En unos años, quién sabe… en realidad no hemos hablado de eso. Vivir juntos ya es bastante para mí, casarnos no sé…


    —No creo que sea buena idea, los jueces italianos son luego muy perezosos para darte el divorcio y como tiene dinero querrá sacarte a los niños. Mejor no te cases Irina.


    Vaya, ahora su hermano hablaba como abogado.


    —Bueno, es que no quiero pensar en eso, no quiero preocuparme ni estar pensando en nada más. Lo importante es que nos llevamos bien.


    Una llamada a su celular la sobresaltó. Era Renzo y se oía alterado. De pronto tuvo la sensación de que pasaba algo.


    —Estoy aquí almorzando con mi hermano, ¿qué ocurrió?


    —¿Con tu hermano? ¿Y por qué no me avisaste? Vine al apartamento a buscarte para almorzar juntos.


    —Te llamé y te dejé un mensaje, no me atendiste.


    Renzo se tranquilizó.


    —Es que estaba ocupado preciosa… ¿A qué hora llamaste?


    —Hace dos horas. ¿Y qué pensaste? ¿Qué te había abandonado o me habían secuestrado?


    —¿Dónde estás? —quiso saber, y cuando supo el nombre del restaurant agregó:—Aguarda, iré a buscarte. Espérame allí.


    Cuando ella colgó el celular su hermano la miraba con expresión de “ya decía yo…”


    Pero no dijo nada.


    Renzo llegó en diez minutos con cara de pocos amigos y se llevó a Irina tras saludar a su cuñado con un gesto nada amistoso.


    En el camino manejaba a mucha velocidad, parecía nervioso o enojado, no podía entenderlo. ¿Por qué estaba tan alterado? ¿Solo porque un día había llegado y no la había encontrado en el apartamento?  No le habló en todo el viaje y al final ella también se enojó cuando le preguntó qué le había dicho el ruso. Detestaba que llamara así a su hermano, tenía nombre.


    —Se llama Dimitri, no es el ruso—le dijo furiosa.


    Estaba muy colorada y los ojos parecían echar chispas.


    Cada vez que ella se enojaba él sonreía y esa vez rió tentado.


    —Perdona, no quise ofenderte, es una forma de decir—dijo al notar que la cosa estaba empeorando.


    —¡No te rías de mí! ¿Por qué te burlas así? ¿Y qué es toda esta escena de venir a buscarme como si fuera una mascota perdida y desobediente? No vuelvas a hacerme esto—le advirtió.


    Cuando llegaron al apartamento Irina entró de mala gana, en realidad estaba furiosa porque la había alejado de su hermano como si fuera la peste y lo estaban pasando tan bien. Y ahora se reía de ella, se burlaba de sus protestas y eso le daba más rabia.


    Luego de entrar él cerró las puertas con llaves y ella se quedó mirando la puerta blindada más enojada que antes.


    Él se le acercó y la abrazó despacio.


    —Cálmate, le hace mal al bebé que tengas esos arrebatos. Llegué y me asusté porque no te vi y descubro que estás con tu hermano.


    —¿Y eso qué tiene de malo? ¿Es que no puedo salir que piensas que me han secuestrado? Paso el día encerrada, a veces me siento como una mascota que solo puede salir cuando el amo regresa del trabajo y la saca a pasear—se quejó.


    Su novio besó su cuello y su cabeza muy despacio.


    —No digas eso preciosa, sabes que no es verdad. Eres mi novia y te amo. No eres ninguna mascota, pero no conoces la ciudad y esta ciudad está llena de peligros, ya lo sabes.


    Irina lloró de rabia, hacía meses que estaba en Milán y seguía siendo una extranjera en medio de una selva y él tampoco parecía dispuesto a ayudarla a que se independizara. Tal vez su hermano tuviera razón. “No dejes que te domine, que tome siempre las decisiones…”


    Estaba harta de que su hermano dijera esas cosas. Él no estaba en esa relación.


    —No te enojes principessa rubia, por favor… Estaba preocupado por ti, solo eso—le dijo él.


    Irina lo miró y secó sus lágrimas, de un tiempo a esta parte lloraba por todo, cualquier incidente entre ellos la hacía sentir muy insegura sobre su futuro, parecía necesitar una afirmación constante. . .


    Y él la miró con tanto amor. —¿Qué tienes preciosa, por qué ahora estás llorando?—le preguntó.


    Irina no respondió y buscó refugio en sus brazos, en sus besos. Solo quería hacer el amor y olvidar sus dudas y tonterías.


    Él respondió a sus besos y la desnudó con prisa. Le urgía hacerle el amor, se moría por hacerlo.


    Irina habría deseado quedarse abrazada a él todo el día pero sabía que eso no podía ser…


    —Quisiera trabajar contigo, ¿crees que podría?


    Él la miró con intensidad.


    —Ahora no… quiero que cuides a nuestro bambino, piensa en él… Sé que te aburres aquí pero ten paciencia. Mírame principessa, no te pongas triste, por favor… Estar en un trabajo no siempre es una experiencia divertida, puedes estresarte, cansarte o sentirte mareada, con malestares.


    Pero ella se preguntó cómo sería su asistente, esa italiana la trataba con cierta aspereza, reserva. Nunca le pasaba con Renzo, oh casualidad: ¡siempre estaba en una reunión!


    ¿Sería joven, bonita y sexy?


    —¿En qué piensas muñequita?—le preguntó de pronto.


    Acababa de hacerle el amor y la vio tan hermosa, como si la preñez le sentara, sus ojos, sus mejillas tan rosadas…


    —Nada… solo pensaba en tu trabajo, en que te extraño mucho cuando no estás—le respondió.


    —Bueno… cuando tengas al bebé tendrás con qué entretenerte preciosa, mientras me esperas...


    Ella sonrió pero de pronto se puso seria.


    —¿No estás asustado? No tienes dudas ni…


    —Asustado ¿y por qué debería de estarlo? Preciosa, tendrás un hermoso bebé, robusto, regordete… ya verás. Un varón. Tal vez muy parecido a mí…Tener un bebé forma parte de crecer, una familia, un hogar, y antes de eso, lo primero es: enamorarse. Si no me hubieras enamorado preciosa, nada de esto habría pasado. Ven aquí, creo que hoy me tomaré el día libre...


    Esa idea le pareció estupenda.


    ***********


    Dimitri pensó que era cuestión de tiempo, que si no pasaba ahora sería después, cuando naciera el bebé. ¿Cuánto resistiría ese playboy acostumbrado a la vida libertina una vida doméstica con un bebé llorón que tendría a su madre pendiente de él?


    Pero lamentablemente él no podía hacer nada. Era su vida y debía aceptarlo, solo podía estar pendiente para ayudar, para ofrecer el hombro cuando llegara el momento.


    Lo más terrible de todo no era que sedujera a su hermana, al parecer estaba decidido a hacerlo, lo más triste era que la había embarazado, ni siquiera tuvo la consideración o el sentido común de evitar eso. Era una vida, un ser inocente y su hermana tampoco estaba madura para enfrentar lo que estaba viviendo.


    Para él todo tendría un final trágico y esa angustia lo acercó a Lina, la chica italiana que era su pareja desde hacía años, en secreto, y fue ella quien le hizo entender que estaba exagerando.


    Una noche, luego de estar juntos en el apartamento, ahora que Irina no estaba, le dijo:


    —Relájate querido, te tomas todo demasiado a la tremenda. Al menos se hizo cargo, creo que eso fue algo bueno. Las personas se equivocan, tienen derecho a cambiar, yo misma lo hice…


    Dimitri se puso serio, tenía razón. Es que odiaba a ese hombre, era un cretino, un sujeto acostumbrado a hacer y deshacer, a cometer excesos…


    —Además un hijo es algo muy importante amor, dicen que un hijo te cambia la vida y yo creo que es verdad.


    Lina tenía la cualidad de calmarlo, se complementaban… La había conocido en un pub de bailarinas y ella era la más guapa de todas, durante días, semanas fue solo para verla bailar y desvestirse soportando que esos italianos y otros extranjeros quisieran tocarla y le dijeran obscenidades.


    Pero Lina no era una ramera, solo bailaba para pagarse los estudios en la universidad de leyes porque no había conseguido un empleo mejor en esa ciudad en crisis. Comenzaron a salir de forma clandestina porque ella se estaba separando de un tipo abusivo y no quería que él se viera involucrado en eso.


    Algunas veces lo había hecho por dinero, le habían ofrecido mucho dinero pero eso había quedado en el pasado, ella no tuvo reparos en decirle siempre la verdad, no estaba segura de poder mantener una relación estable. Estaba llena de deudas por culpa de su ex y esperaba salir adelante.


    Meses después de ser como novios, de salir todas las semanas más de una vez él se impuso y dijo que pagaría sus deudas pero no quería que estuviera con otro hombre por dinero… Le pidió exclusividad, él se haría cargo de todo. Lina no aceptó, era orgullosa entonces se separaron.


    Hasta que fue ella quien lo buscó. Dimitri quiso hacerlo muchas veces pero no quería que ella creyera que era un acosador, como su ex que la perseguía y molestaba luego de salir de prisión por alguna denuncia que ella le hacía por esa razón.


    Un día la vio al ir al bar de costumbre, ella fue hasta su mesa; alta, de cabello oscuro y ojos… tenía un aire con Sofía Loren de joven que la hacía irresistible, con veintiséis años era toda una mujer y además de encantadora era inteligente. Esa noche hicieron el amor sin parar en el hotel más cercano. Fue el comienzo de algo que ya no quería ocultar…


    Pero Lina tenía orgullo y no quiso ni oír hablar de que pagara sus deudas, dijo que eso ya no importaba y desde entonces habían estado juntos.


    Ella sabía la historia de su hermana y ahora le decía que la dejara vivir su vida, equivocarse.


    —Está enamorada de ese gallo, no te escuchará.


    Lina solía usar expresiones algo cómicas, en vez de hombre, galán, solía llamar gallo, sobre todo a esos que andaban con mujeres más jóvenes. Dimitri rió por la comparación, en realidad “le iba al pelo”.


    —Tienes razón, ya lo he pensado pero él solo quería llevársela a la cama, nunca le interesó algo más. Tiene veintinueve años y ha tenido una vida de un tipo de cincuenta, con toda clase de excesos, hasta hace poco un amigo suyo le llevaba mujeres al apartamento para enfiestarse. Y dijo mujeres, más de tres. Lo vi con mis ojos.


    Lina rió.


    —¡Ay caro mío, qué poco conoces a los italianos ricos! Todos son un pelín sinvergüenzas, no importa si son ricos o pobres, feos o lindos, todos tienen las mismas mañas, excepto los intelectuales que son algo más educados pero los demás… esperemos que tu cuñado se haya curado de tanta vida disipada, que esté harto de andar con mujeres y se porte bien con Irina, realmente tendría que ser de muy mala entraña si le hace daño ¿no crees? Tu hermana es un ángel, tan tierna. ¿No crees que el pobre esté enamorado? Dale un poco crédito. Tú lo odias, lo odias y no puedes seguir así, luego de que nazca el bebé querrás verlo, será tú sobrino o sobrina y si no mejoras tu relación luego… Tu hermana se alejará de ti, ya se alejado un poco por esa razón, cada vez que la vez le preguntas con ansiedad por su marido.


    La italiana tenía razón, debía dejar de odiar a ese cretino, hacer un esfuerzo…


    Nada era ideal. Él se había enamorado de una joven con pasado, él que era un tipo tan derecho y con algunos prejuicios…


    Pero estaba muy enamorado de Lina, y no la escondía porque fuera gay como había insinuado su cuñadito en más de una ocasión, la ocultaba porque necesitó de tiempo para estar seguro de sus sentimientos.  Y ahora, al tenerla desnuda entre sus brazos acarició su cabello oscuro, y ondeado, tan brillante y la besó.


    —Tienes razón preciosa… sigo siendo un ruso cerrado y con una mente estructurada.


    Ella sonrió y lo besó.


    —Lina… eres mi tesoro y quiero que te cases conmigo.


    La italiana se emocionó al oír esas palabras, llevaban semanas viviendo juntos pero no esperaba… ¿Una boda y niños? ¿Ella que era una simple bailarina estudiante de derecho sería la esposa de un neurocirujano y científico ruso? Parecía un sueño, demasiado bueno para ser real…


    Sus ojos se llenaron de lágrimas y lloró, lloró mientras hacían el amor de nuevo sabiendo cuál sería su respuesta.


    ************


    Renzo la invitó a cenar ese día luego de saber que tendrían una niña para pedirle que fuera su esposa. Le entregó una alianza de oro y rubíes, sus piedras favoritas y le rogó que se casara con él.


    Irina lloró de emoción y fue incapaz de articular palabra, no miraba el anillo, lo miraba a él mientras las lágrimas rodaban por sus mejillas.


    —Pero ahora… Camila nacerá en menos de tres meses.


    Él retuvo sus manos y las besó:


    —Por favor, quiero que nazca con sus padres casados, piensa en nuestra bebé, no querrás que luego… —movió la cabeza inquieto—Soy algo anticuado ¿sabes? Quise pedírtelo antes pero tú dijiste que querías esperar. No te preocupes, no haremos una gran fiesta, solo los más cercanos, un brindis y… algo discreto. Solo para nosotros.


    Irina aceptó entre lágrimas, su embarazo era avanzado y no quería hacer viajes ni nada, la pequeña Camila estaba creciendo mucho, era inmensa y nacería en diez semanas. Estaba algo ansiosa, asustada, pero las clases de parto la estaban ayudando a prepararse y también las revistas, los libros que leía para saber cómo debía cuidar a su pequeña. Fue emocionante ver su carita redonda de bebé en la ecografía, las piernitas, las manos…


    “Es una niña” le había dicho la doctora. Ella lo sospechaba, por eso tenía muchos nombres de niña más que de varones.


    —Estás seguro de que…


    Él sonrió, típico de su novia preguntarle si estaba seguro de algo.


    —Preciosa, todo esto formaba parte de mi plan, tú no querías vivir conmigo y pensabas que era un mujeriego perdido, ¿lo recuerdas?


    —Oh yo no dije eso, pero… ¿de qué plan estás hablando?


    Sus ojos brillaron con astucia.


    —Te amo preciosa y quiero que seas mi esposa. Se lo prometí a tu hermano y me lo prometí a mí mismo: una nueva vida, junto a ti y nuestra bebé… Quiero tener más niños en el futuro y no quisiera que luego… Dirás que no importa pero es mejor tener los papeles en regla. Pero más que nada quiero casarme contigo y te juro que esta idea nunca se me pasó por la mente, nunca sentí deseos de dejar embarazada a una chica, ni de casarme tampoco, pensaba que esa vida no era para mí.


    —¿Y crees que luego no querrás tener aventuras con otras mujeres?


    En otro momento habría reído por la sugerencia pero Renzo se puso serio.


    —Sabes que solo quiero estar contigo, que lo eres todo para mí Irina. Siempre te he sido fiel, ¿crees que podría pedirte matrimonio si realmente no lo deseara con toda mi alma? ¿Qué tienes? ¿Acaso no confías en mí después de todo lo que hemos vivido juntos?


    —No, no es eso… sí confío en ti y casarnos sería un sueño hecho realidad—no pudo decir más, ahora lloraba, no podía evitarlo.


    —Está bien, no llores por favor, harás que Camila llore también. Si no deseas no nos casaremos ahora, esperaremos a que nazca la niña y estés más tranquila. Es increíble ¿no crees?


    Ella lo miró interrogante.


    —¿Qué quieres decir?—Irina parecía asustada, pasó de la emoción a la sorpresa en un segundo.


    Los ojos azules de Renzo se oscurecieron con cierta rabia.


    —Lo que digo es que tu hermano se ha casado antes que nosotros, en secreto, con una antigua bailarina de bares…


    Esas palabras le provocaron tristeza. No le agradaba que hablara así de Lina, era una chica italiana sencilla, pero estudiosa, su hermano se la había presentado el día que anunció que se casarían y le cayó muy bien. Hacían linda pareja y rayos, ¿por qué tuvo su novio que arruinarlo todo al descubrir que ella había trabajado en uno de esos lugares  donde las mujeres bailan y…?


    De pronto recordó cómo se habían mirado y tembló.


    —Tú conocías a Lina ¿verdad? ¿Saliste con ella? Fue…


    Él lo negó indignado.


    —No… ¿por qué dices eso?


    —Por la forma en que se miraron como si se conocieran. ¿Además cómo sabías que era bailarina desnudista?


    Renzo se sintió súbitamente agobiado. Rayos, ¿le pedía matrimonio casi de rodillas y ella lo acusaba de haber tenido una aventura con esa chica?


    —Irina, ¿qué importa eso? Sabes que en el paso no fui un santo y sí, la conocí en un lugar de esos dónde bailan las chicas y se van quitando la ropa. Fue en una despedida de solteros y … no salí con ella si eso te preocupa.


    Ahora su novia estaba al borde de las lágrimas.


    Miró el anillo de compromiso y se levantó de la mesa furiosa, herida. No, no iba a llorar, solo quería irse al demonio y olvidarlo todo.


    —Irina, ¿qué haces? Siéntate. ¿Qué te pasa?—él se asustó al verla tan decidida tomando su bolso y el saco.


    —Me voy… no puedo creer que tú y Lina…


    —No tuve nada con esa chica por favor, no es mi tipo. ¿Acaso no crees en mí? ¿Crees que mentiría con algo así?


    Renzo palideció, lo que iba a ser una cena romántica se convirtió en una pesadilla, era increíble. ¿Por qué tuvo que contarle de Lina? Ahora ella sospechaba que… él no se había acostado con esa chica, no era su tipo, pero sí salió con otra bailarina de dónde trabajaba la novia del ruso. No quiso aclararlo entonces porque no quería que su novia supiera que frecuentaba esos lugares… ni que había pagado por sexo. Una cosa era que creyera que salía con “modelos” y otra muy distinta que salía con meretrices.


    Corrió tras Irina furioso, no le agradaban las escenas en los lugares públicos, y en realidad siempre evitaba las discusiones, había visto discutir a sus padres y detestaba reñir con ella.


    La alcanzó cuando llegaba a la puerta, estaba nerviosa y lloraba.


    —Irina, por favor, cálmate, ven… esto no puede estar pasando, no puedes decir que te irás por una tontería, estás embarazada… 


    —Déjame, yo no soy una mujer para ti, soy una adolescente tonta e inmadura que no sabe lo que quiere.


    Él la abrazó despacio.


    —No digas eso, no es verdad… tú imaginas eso.


    —Dijiste que mi hermano era afortunado, al parecer tú no lo eres. No eres feliz conmigo. Tú solo querías sexo.


    —Irina, calla, ¿quieres que todos escuchen nuestros problemas? Hablaremos en el apartamento, aquí no.


    —No, no iré contigo. Tú saliste con Lina, dormiste con ella.


    Renzo no le respondió pero no la dejó marcharse, casi la metió en su auto porque lo aterraba la idea de perderla, imaginar que podía deambular sola y en avanzado estado de preñez.


    Irina lloró todo el viaje y él se asustó, parecía sufrir un ataque, nunca la había visto así, tan nerviosa.


    Tuvo que detener el auto para calmarla. No quería pasar una noche de perros en el apartamento, quería que comprendiera que no tenía nada con esa chica. Que nunca…


    —Irina, no llores así, el bebé… estás embarazada, ¿lo olvidas? No sé qué te pasó en el restaurant pero solo quiero que sepas algo… escúchame. No tuve nada con Lina, la conocía de ese lugar pero no… Jamás tuve nada con ella, deja de perseguirte con eso y de decir que… solo fue un comentario desgraciado que hice. Pensé que querías casarte conmigo.


    Ella secó sus lágrimas y lo miró.


    —¿Me lo juras? ¿Me lo juras por tu madre lo que acabas de decir?


    —Te lo juro Irina, ahora ¿por qué siempre piensas que sería capaz de engañarte? Sabes que tengo un pasado y que tuve muchas mujeres, bebí e hice cosas que hoy no haría. Jamás te he engañado. Pero he cambiado y lo hice por ti, porque hasta hace poco salía con mis amigos de jarana. Ahora solo los veo en el trabajo. Tú lo sabes.


    —Pero tú sientes que no estoy madura para esta relación, ni para ser madre ni para todo esto. No soy libre de ir a ningún lado, vivo encerrada, y tampoco puedo llorar, gritar desahogarme porque estoy embarazada y debo pensar siempre en el bebé. Tú me metiste en este baile, tú lo hiciste todo y ahora te enojas porque las cosas no salen como tú esperabas, porque te decepciona… Te desilusiona ver que soy insegura, inmadura y celosa.


    —No, eres tú quien piensa eso, no es así… Comprendo que todo esto ha sido difícil para ti preciosa, que… Tui un desconsiderado al dejarte embarazada, pero ahora es tarde para lamentaciones. No me arrepiento de nada, está allí y es una niña hermosa. Nuestro bebé, yo te amo Irina, te amo tanto que por eso hice algunas locuras, quería retenerte, atraparte pero jamás me he sentido desilusionado por tus celos o inmadurez. Necesitas crecer y dejar de sentir celos porque nunca habrá ninguna mujer como tú en mi vida preciosa, no la hubo y no la habrá. ¿Crees que podría dejarte ir a hora?


    Ante esa declaración de amor la joven se derritió, volvió a llorar y aceptó el refugio de sus brazos, había vivido un instante infernal al pensar en que debían separarse, que él ya no la quería como antes. Y Lina… Lina había sido una espina desde aquel día en que Renzo le dijo que era una bailarina. Lo hizo porque odiaba a su hermano y parecía molestarle que no fuera gay como él creía. La relación entre ambos seguía siendo algo tirante, se toleraban pero nada más. Y cuando se reunieron ese día era Lina quién hablaba con Renzo, no Dimitri.


    Una vez en el apartamento dejó que la llevara a la cama y la abrazara besándola despacio, abrazándola con fuerza, temblaba y mientras le hacía el amor no dijo nada pero ella lo notó tenso…


    —Renzo, no… ve despacio—le rogó ella al sentir que la penetraba con cierta brusquedad.


    Él se detuvo y la abrazó, la besó “perdóname preciosa, perdóname” le susurró.


    Irina lo abrazó y respondió a sus besos y caricias, disfrutando sentir que la penetraba por completo, que estaba en su cuerpo y sintió que no quería volver a reñir, al demonio su pasado, Lina solo había sido una conocida… él era su novio y pronto sería su marido.


    Se aferró a él y gimió al sentir que estallaba, que su cuerpo convulsionaba de placer, era tan intenso, tan maravilloso, nunca antes había experimentado esas sensaciones, nunca imaginó que el amor sería así…


    —¡Te amo Renzo! ¡Te amo tanto!…—su voz se quebró y él la besó, la apretó despacio contra la cama mientras estallaba a su vez y la inundaba con su placer.


    —No llores preciosa, cásate conmigo ahora, por favor, sé mi esposa y al demonio todo, no habrá fiesta ni nada que te estrese, lo prometo.


    —Sí, por supuesto mi amor, nos casaremos…


    El bebé dio su aprobación dando una patada de alegría y ella pensó que hacía lo correcto, que su pequeña tendría a sus padres casados. Lo amaba, casi contra su voluntad la había seducido, enamorado y ahora se sentía atrapada.


    Pero no quería pensar en eso. Seguramente todas las chicas de su edad se sentirían igual de haber tenido que enfrentar un enamoramiento violento y luego un embarazo. Él era un hombre posesivo y en ocasiones se sentía como prisionera. No estaba segura de si eso era o no normal porque nunca antes había estado enamorada ni tampoco conocía demasiado a los chicos.


    —No temas preciosa, todo saldrá bien—le susurró  mientras acariciaba su cabello y la miraba en la penumbra de la habitación. Luego acarició su vientre despacio y le habló a la niña con tanta ternura. Al oír la voz de su padre el bebé pateó con energía. Le gustaba mucho moverse, patear, era muy inquieta.


    Él siguió hablándole con suavidad haciendo que ella se durmiera como un bebé, en paz, envuelta en sus brazos.


    ********


    Se casaron dos semanas después en una ceremonia sencilla, sus antiguos amigos de parranda fueron invitados, pese a que Irina no le agradaba ninguno sonrió y los saludó como si nada. Eran una mala influencia para Renzo, no hacían más que mirar mujeres como unos desesperados y hasta el día de su boda estuvieron intentado ligar con sus amigas del curso.


    La ausencia de su hermano la deprimió un poco, dijo estar enfermo pero ella pensó que era una excusa. Renzo y él seguían siendo enemigos y supuso que ese casamiento no le agradaba demasiado.


    Pues no le importó, tampoco la afectó ver las fotografías de su boda en las revistas con la inscripción: se casó el playboy Renzo Ravelli con su novia embarazada de siete meses en una discreta ceremonia días después. Era un momento muy especial para ella, sabía que significaba dar un paso más.


    Cuando la besó y fueron declarados maridos y mujer se emocionó, lo amaba, ni siquiera sabía por qué pero ese italiano la había atrapado y en esos pensó que su matrimonio sería para siempre y si por algún hecho desafortunado se separaba, nunca más volvería a casarse.


    El secó sus lágrimas y la miró con intensidad, emocionado. —Te amo preciosa—le susurró y volvió a besarla.


    Fue un día que nunca olvidarían, muy emotivo, especial y sabían que ahora tendrían toda una vida por delante para amarse y ser felices.
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